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SIGLO
( B O L E T I N  D E  M ED IC IN A  Y G A C E T A  M É D IC A .)

PERIODICO DE MEDICINA, CIRUGIA Y FARMACIA.
M A G R A D O  A LOS im u m  a O R A llS , C i m i C O S  T P R 0 F S S I0 \U E S  DB LAS CLASES MEDICAS.

PU B L IC A C IO N .
Se publica todos los domingos: formará un tomo cada año. 
Los suscritores pueden adquirir con un to  por lOo de 

rebaja las obras publicadas eu la B i b l i o t e c a  d e  medicina y en 
e l  ü u a e o  e i e n t i ^ e o .

8USCR1CION.
En M a d r i d  19 reales el trimestre, en la üedaecío», calle 

del Espejo, 17 , pral.—En P r o v í n c í o a  1 3  reales el trimestre en 
casa de los comisionados, mediante libranzas.—En el Estran- 
jero y Ultramar s «  reales por un año, y to o  en Filipinas.

R E S U M E N .
SKCCION DOCTRINAL. F ilosoi-ía u k w c a .  Carlas qac sobre el Cníapc de m e -  

díeies general  rtirije á su autor D. Anluniu de Población y Feroaoilcz.—SECCION 
PRACTICA, Más sobre ana epidemia de ciioueluche coraolicatla cou Rebre tifoidea 
observada en Bujaiance.—SIICIEliADES CIENTII 1C\F. Las cacsas próximas de 
LAS E.'crERxi'DADEs: discurso leído ante la Real Academia de medicina do Madrid 
en Is rcpcpcion pública del licenciado D. Joaquín QuiLtana.—SECCION FAR­
MACEUTICA. l’ROCEDIHtENTOS PARA LA ESTRACCIiiN DE LA SKIRFINA , por el doCtOr 
0. Pedro Gil y Manicio; memoria premiada por la Rjal Academia de medirirra 
de Madrid.—l’ttENSA MELICA. E s t r a n j e h a . Faneioii p.vderosa ;  desconoridi del 
pátereas del hombre.—Ulccrai, difteria, afecciones do la piel: uso de la brea ve- 
Jetal y mineral.—Fórmula para el uso del clorhidrato de cal como reconstitu- 
T8i'-e.—De las desviaciones del tronco Innominado en sus relaciones con la ira-
JiMtomia. —Asllxia combatida por la electricidad.-PARTE OFICIAL. Ministerio 

f Marina.—Ministerio de Fomento.—Gobierno de la provincia de Madrid.-VA­
RIEDADES. Epidemia variolosa en Estremera; precauciones que se tomaron para 
disnloBirla- disriosictoncs del Sr. Gobernador de la provincia.—L'Ulioad de los 
Y»'«M ea terapéutica.-CRONICA.—REMITIDÜ.-Krtafíta de los PARnoos — 
MCAMBS.—ANUNCIOS.

ADVERTENCIAS.

Los señores su sc ríto ra s  cu y o  abono  c o o c la y e  en Bn del p re se n ­
te  m es, se serT iráo  re n o v a rle  o p o r tu n a m e n te  si no  q u ie re n  c«pe- 
r im e n ta r  re tra s o  en  el recibo  de los n ú m ero s , esp resando  en 
le tra  c la ra  é  in te lig ib le ,  asi el n o m b re  com o la  residencia  y 
dirección q u e  d eb a  darse . Los que se tra s la d e n  de dom icilio  
deberán  d es ig n a r e l p u n to  en  q u e  a n te s  re s id ían .

A  los señores suscrito res de  M ad rid  se los llev a rá  el recibo 
á sus casas.

Con m o tiv o  de  la  d ificu ltad  q u e  á  veces se p re sen ta  p a r a  e n -  
eo n tra r g iros sob re  a lg u n o s  p u n to s  p o r  ca n tid a d e s  in sígo ifícan— 
te s ,  su p licam o s á  n u estro s  co m p añ ero s se s irv an  sa tis fac e r su 
susorioion p o r  c u a lq u ie ra  d o lo s  s ig u ie n te s  m ed io s :

I , ” E n  u n o  de los p u n to s  d e  e s ta  C orto  d o n d e  se a d m ite n  
suscrio iones, ó  b ien  en  la  B ed acc io n  ó  en  la  Im p re n ta  de  este 
periód ico .

3.*’ P o r  sellos de  fran q u eo  de la  co rre sp o n d en c ia .
3 . ° P o r  lib ra n z a s  d e l g iro  m u tu o  d e  H a c ie n d a , á  fav o r de

R .  S. E s c o l a r .
4 . ** E n  fin , p o r  los com isionados d e  la s  p rov inc ias.
Las c a r ta s  q u e  tra ig sm  sellos de f ra n q u e o  , á  fin de e v i ta r  es- 

trav io  y p a ra  segtsridad de  los su sc rito re s , d e b e rá n  v en ir o e rti- 
üoadas ; m ed io  ú n ico  de responder la  A d m in is trac ió n  d e  e llas  y 
de lo g ra r q u e  lleg u en  á  t u  destino .

P a ra  re g u la r iz a r  la s  operaciones d e  la  A d m in is tra c ió n , no se 
en v ia rán  m ás n ú m ero s  q u e  h a s ta  e l d ía  en  q u e  te rm in e  cad a  
a b o n o , e sc ep tu an d o  A los p rofesores q u e  ya  tien en  d ad o  aviso 
eoD an tic ip ac ió n  p o ra  q u e  no se les d e je  do  co n sid e ra r com o 
•« •o rito res indefin idos.

Las -colecciones d e  El SiOLO MÉDICO e s tá n  d e  v e n ta  en  la  R e­
dacción, calle d e l E spejo , n ú m . 17, c to . p r in c ip a l,  á  razó n  de 4 0  
reales tom o en M a d rid , y p o r e l correo , f ran co  d e  p o rte , 5 0  p a ra  
la s  p ro v in c ia s , 7 0  p a ra  e l e s tra n je ro , 8 0  p a r a  U ltra m a r  y 100 
P«fa F il ip in a s ,  re m itie n d o  d ire c ta m e n te  so  im p o rte  a l  D irec­
to r-A d m in is trad o r ,

La R edacción  e s tá  a b ie r ta  to d o s  los d i a s , escep tn  los fe r io -  
dos , desde los n u ev e  á  la  u n a .

SECCION DOCTRINAL.

Tomo XI.

F IL O S O F IA  M É D IC A .

C astas  q u e  sobre el ENSAYO DE MEDICINA GENERAL d ir ije  á  80 a u to r  
D . A n to n io  P o b lac ió n  y  F ern an d ez .

C.VRTA GlíAUTA.

S h. D. Matías Nieto Serrano.

Mi querido amitio: Examinar el objeto de la tílosofía mé­
dica desjjues de Ií -i Ikt  admitido su necesidad y utilidad; 
después de haberla definido y diseñado los caminos que 
marca para verificar con acierto las investigaciones mé­
dicas, es demasiado importante para que yo no le dedique 
una carta especial; pero untes es oportuno que haga una 
advertencia á  los lectores de El S iglo Médico . En e! 
examen del Ensayo de medicina general prescindo cum* 
plelamcnte del valor de los sistemas filosóficos que han pre­
dominado hasta hace poco tiempo; prescindo de su iiiflucn- 
c.ia en la medicina; pero solo será mientras realizo el estu­
dio de la obra, porque luego en las consideraciones defini­
tivas tendré necesariamente que entrar en consideraciones 
liistóricas, para que con la claridad más refulgente se 
vean las inmensas ventajas de la (iUm}ía reformadora 
de V(L, y  si tiene lunares, que aparezcan también cual 
corresponde.

Según Vd. manifiesta, el objeto de la filosofía médica no 
es otro que profundizar todo lo posible el conocimiento de 
la medicina eu sus relaciones generales, perfeccionar lo 
que se dá como conocido en cualquier estado que .ctj lo su­
ponga, por medio de consideraciones sinlélicas. Esta fór­
mula aliarc.a de una manera completa el objeto de la filo­
sofía médica; v es claro que al referirnos á su aplicación, 
no debe ser otra que la de los hechos particulares, aislados 
v en su.s relaciones imituas; porque de otra manera no se 
puede llegar al conocimiento de la verdad, ni á establecer 
principios relativamente fijos v  relativamente ciertos; leyes 
que nos guien con la posible sefiuridad en nuestros proce­
dimientos, por más que los principios “y las leyes puedan 
modificarse por los dalos, que de lo desconocido, pasan de 
continuo á dar su contingente á lo conocido. En esto funda 
Vd., V con razón, la variabilidad necesaria de la medicina, 
su incerlidumbre también necesaria en cuanto á lo no co­
nocido, v su certidumbre indisputable respecto de lo cono­
cido- ¿v'qeién puede dudar dé la evidencia de esto? Exa­
mínense sinó las modificaciones de las clasificaciones no- 
soiógicas, los sistemas médicos en su éjwca de vigor y 
decaimiento, v  no podrá menos de admitirse que han sido 
el resultado (le nuevas agregaciones hechas á la masa 
común de lo conocido en la ciencia; nuevas agregaciones 
que son indefinidas v para tas cuales Vd. conserva un silií»
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íJiipoilaiUe... No a J iiiiiir  como principio de progreso para 
iauenctaesta base, es querer cotitinuar dominados pol­
las tiránicas exi|encias de los sistemas, ó preferir en la 
w  actica el enipinsmo más peligroso, que es el de la rutina; 
el de ios m«cAos anos de práctica, que con tanta frecuencia 
nos arrojan al rostro los partidarios de este ídolo.

Dice Vd. que los límites de la filosofía médica se los im ­
pone lo que se ignora; que son variables por estar some­
tidos a la nueva presentación de hechos, que, analizados v 
leunidos después en las consideraciones sintéticas, pasan á 
mar nuevos á in v  . - i __ j .  j  •fijar nuevos limites a. lo ya conocido. Y tal verdad lo mismo 
ocurre respecto de la filosofm médica, que en lodo lo que 
es del dominio de la inteligencia humana; sucede como 
respecto del horizonte: hay uno real y otro sensible; para 
e inmortal Colon, el horizonte sensible estaba mucho más 
atla de sus ojos; para sus detractores eran unas cuantas 
leguas limitadas por el círculo de la bóveda celeste • por 
este motivo el progreso médico es v  será indefinido, pues 
los fenómenos que se presentan á nuestra consideración, 
son a menudo completamente nuevos: pero la lilosoCía la 
ciencia investigadora de la verdad, si en sus fundameiitos 
y en sus métodos no es errónea, no varía, por más que la 
medicina es tanto más variable, cuanto que las cinjims- 
tancias que rodean al hombre y le son intrínsecas, sufren 
modificaciones ncccsoms en todos los estados; modifica­
ciones que forzosamente deben tenerse en cuenta para no 
incurrir á cada momento en errores trascendentales De 
todas estas consideraciones se desprende la diíicullad de 
admitir los sistemas esclusivos, y su inconveflieiicia para d  
verdadero progreso de la medicina, por más que paguen su 
contingente favorable en algún sentido. Dice V d ., amigo 
nno, que la filosofía médica no puede estar representacla 
por un sistema esclusivo, y es una verdad reconocida por 
todos los hombres que no se hallen obcecados: los sistemas 
médicos absouilos presentan principios invariables, que no 
Iransgen con ningunos otros; someten lo conocido v lo vo 
conocido á su tiránica pretensión, forman una cintura de 
hierro de la cual no es posible salir sin caer en el error... 
como Si h s  funciones del universo pudieran limitarse por 
líneas geométricas; como si el hombre v todo cuanto le 
rodea y  es capaz de influ ir sobre él, en estado sano v en 
estado enfermo, pudiera someterse á una série invariable 
de ideas... Y esto es lo que ha sucedido hasta ahora en la 
medicina: ha recibido el impulso de las creaciones sistemá­
ticas de hombres siempre dignos de respeto por su inmenso 
talento; pero también de cirujanos que, como Leron, domi­
naron el campo práctico de una manera inaudita... Tiempo 
es va de que concluya esta situación; tiempo es de ntie el 
medico sea solamente médico, y no broussaista, homeópata 
ni alópata,... y  yo espero que los españoles, siempre tan 
sensatos y reservados para admitir reformas y sistemas 
examinarán concienzudamente el Ensayo de medicina qe- 
ncral, y verán que en él no campea otro e.s;jírilu qué el 
de la imparcialidad y  buena fé, que el de señalar con 
TINTAS mas vivas y  tal vez indelebles la marcha prudente 
y condicional que debe seguirse en la practica de la 
ciencia,... marcha, que si .aun no ha sido adoptada como 
sistema, esta en el ánimo de la generalidad desde tiemno 
inmemorial. ^

bn contraposición de los sistemas esclusivos, que re­
chaza Vd. con razón , acepta sin dificultad el inclusivo- 
consecuencia natural de la reforma, porque es el único 
que puede .satisfacer sus aspiraciones : con el sistema 
inclu^vo constante, v  teniendo por base la invariabilidad 
filosu¡ica, no puede dudarse que la ciencia médica cami- 
«ara con^uniformidad á el progreso posible y á la posible

B. S. M. S. A. S. S.
A n t o n i o  d e  P o b l a c i ó n  y  F e r n a n d e z ,

V a l U d o l i d  i i  d «  a g o i l o  d e  { < 6 4 .

SECCION PRÁCTICA.
M ás sobre u n a  ep id em ia  de coqueluche com plicada con fit-bre 

tifo idea o bservada  en  B u ja lan ce  (1).

n ifp n ii^  f n v T i “  se preseiiló .le mía manera
pnlente, tuvo la crueldad de llevarse linios los luios auc 
conslilu ian .el encanto de un mulrimonio fe liz que desde 
entonces esta comienado á llo ra r eterna y amargaineiile 

De esta se comunicó á otra , de parientes con quien é.sta- 
ban en contacto inm ed ia to , y asi sucesiM im cnte, e liliem io 
siempre por sus favorecidas á las mas próximas. ^

A las enfermedades contagiosas les siici'ile lu que i¡ las 
abejas ansiosas, que al posarse en un vergel van libm ido con 
avidez una tras otra todas las llores reunidas en un la llo - de

^ y rficoTen lodos, sin atreverse
a sa lla r por miedo de dejarse alguna ílm- im n lnm e . basta 
que repletas ya abandonan el campo, dojanilu en la plenitud 
de su ' venturosas que estuvieron mas distantes

Eslo lie observado claramente en Rtijalance
sus reales en una fam ilia  . pasaba 

re \ Isla a todos los ninos inscritos en ella ; hm ia sus esour- 
sionespor la vecindad, y si mienlras lanío algunos ignorantes 

llevaban sus niños de v is ita  a aquellas casas
In r i Ir .......  al VCf
f m i / n f L  iHgnbre de a los n ioria l de. entre los labios 
inocentes y queridos de sus bijos.

. En la iiile ligenc ia  de que no es bástanle aílnnnr una aser­
ción para que se crea si no se apoya con razones sólidas vov 
a exponer las mías, que se reducirán á lieclios, á casos prác­
ticos, que en nii concepto son las irrep licnh les de lodo punto. 

[). Miguel N avarro, rico hacendado, lenia tres niñas. La
coqueluche tifoidea y sucumbió, 

á ¿  'nfccjíida a la segunda, que murió a los pocos dias, 
a la que siguió la más pequeña. '

paséa la inmediata de D. Francisco Aguado, 
esciibano, airebalando un niño pequeño, que dejo contam i­
nada a un-n hermanita También se traslado á la otra caía

EscribailO, iUM.dicildo á lodoS.8U8
cuatro hijos, uno tras otro.

López O brero, comandanle que fué de la 
M ilic ia , iMo también la desgr.icia de ver alojado en su casa 
tan terrib le  huésped, que le robó en breves horas una niña 
y le cqnlagm a tres . que tuvieron la suerte de res is tir a la 
complicación tifo idea, sufriendo solo b.s embates de una 
coqiieiuchp esencial, enérgica y posada en esfremn.

I). José Yangiias, propietario , perdió una b ija  que les dejó 
otras dos iiifecladas. ^  ^

Alonso Marin, cosario de Málaga, tuvo dos muertas v un 
contaminado. ■’
. D. Juan María Casiro Rojas, hacendado, vió sus tres niñas 
invadidas de la coqueluche, las que >e la trasn iiiie ron a dos

enfrente , liija.s de D. Ramón Gonzá­
lez, farraacéulKO, de las que una lia muerto y otra conserva 
aun la enfermedad.

D. Jitsé de Coca Vasallo , baceml.ndo, cuñado de los dos 
an terio res, de cinco lujos ha vis lo  tres contagiados, con la 
cireunslancia de ser los más robustos.

D Miguel de Coca y Lora tiene cinco h ijo s , y lodos fueron 
*^uc^esivamente atacados por la coqueluche.

D. Nicolás Pasirana, comerciante, de cuatro hijos ha tenido 
tres cast a la muerte.

D. Juan Maria de Castro Lara, p rop ie tario , de cuatro hijos 
dos atacados. *

I) Diego de Florez, veterinario , dos hijos contaminados, 
ü. Agustín Mellado, p rop ie tario , bn tenido la ir is le  suerte 

le q S ó  ^ próxim o á m orir el único h ijo  que

Antonio Navarro, maestro de obras, tuvo una hija muerta- 
y dos contagiadas.

Antonio Rojas, una muerta y otra afectada, 
led ro  Juan Jiménez, maestro de obras, perdió su hija 

ÚU6 adqu irió  la enfermedad de unas primas.
D. Leqnarílo Barca, vió á su hija invadida de la coquelu­

che desde mi (lia que estuvo en una casa de la vecindad 
donde había un enfermilo.

Y ács le  tenor podríamos c ita r tantos casos, entresacado»
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'1) V^ssf ol Dómíro anterior.
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de los que tenemos reunidos para h is to ria rlos , que serian 
estrechas todas las planas de un periódico para contenerlos 

Pero d  más curioso, el que mas prueba la esencia com a- 
piosa de la coqueluche de Bujalance es el siguiente ( t) ,  que 
íiioiito iihora en el alma no haber mencionado en mi anterior 
arlin ilo .

Un n iño , h ijo  único de unos jornaleros medianamente 
acomodados, fué invadido de la coqueluche. Temiendo estos 
perder a la cria tura, que amaban con de lirio , y habiendo oido 
decir que era bueno mudar de aires resolvieron hacer un 
esfuerzo, que rara vez se observa en Bujalance, y salió la 
madre con el niño para una posesión de la sierra donde 
ejercían el cargo de caseros unos parientes suyos. Llegados 
a ella fne cediendo como por encanto la complicación t i -  
iü idea,(jue se había empezado á in ic ia r el dia anterior al 
via je, y que fué la causa princ ipa l de su determinación- 
pero a los dos días enfermaron dos hijos de los caseros, dé 
Cnqiieluche, si bien bajo un aspecto benigno y esencial, lo 
que nada tiene de estraño atendida la variación atmosférica, 
que liiioiit (lis lin fa la consliluc ion médica.

Y si esta trasmisión pudo tener lugar en un punto de los 
mas saludables de la s ie rra , en la loma, embalsamado con la 
pureza mniaciilada del aire v irg e n , ¿con cimnla más razón v 
locilidad hubiera sucedido en una ciudad bulliciosa y agitada 
por tas columnas pesadas del viento corrompido?

Ahora pregunto a! Sr. Salcedo: ¿Es esto importación ó nó? 
Ahí tiene el a tr ib iito  que c ree , con Chomel, absolutamente 
netesario para conferir el diploma de contagiosa á una enfer- 
ii'puad y que iio p iro s  no conceptuamos tan imprescindible, 
como ya hemos dicho antes, y en vista de él y de la marcha 
seoUida en la ciudad, no podrá menos de convenir conmigo 
«n que efectivamente llevaba razón al afirmar, sin detenerme 
p|| probar » , oque estaba v iendo, que estaba observando el c o n i a g , , ,  J e  y^a manera patente» y que ha procedido muy 
2  ligero basando en una hipótesis un castillo que, cual otro 
ue naipes al soplo mas ténue del v iento , es derrumbado aJ 
enihale mas leve de la razón.

Con haber prestado alguna paciencia hasla ver mi esplica- 
cion, se hubiera escusado de todo.
(hk!H  ‘I"® eslrañarse de esta marcha en la epidemia

'‘ '" i® ; la coqueluche haseguido en todas las que se han observado.
wajo la misma forma se propagó en las epidemias que de 

remaron en Ausburgo en n - 4 ; c n  la Jamaica, 1732; en 
Méjico el mismo ano; en el Perú, 1733; en V iena, 17.ÍC, pre- 
feinada y descrita por Dehaen; en el Mecklemburgo, 1757- 

Copenhague, 1707, descrita por Aaskow ; en Londres, el 
rn^rno ano. historiada por Simus; en Langen-Saltz, 176S y fi9 
J^eiaciOTiaila por Santiago M e lt in ; on Suecia. 1769, en la une 
Per^ecieron 43,393 niños, de los cuales 2 l,o í3  eran varones
J  21 «50 hembras; en E rlang, 17«0, descrita por'Sie'grriéd 

echier, en Génova, 1806, observada y expuesta por el 
D illig e n , 1811; en las A nü llus , historiada 
y e »  oirás in íin ila s  que seria in term inable

bJ . i Í, P'^escindiendo ahora de la coqueluche epidémica de 
( i S  ín í®  contagioso está más que probado,

convpS ^f esencial y o rd in a ria , no podremos menos de 
enir en que es de naturaleza contagiosa.

nuestro auxilio autoridades 
de aa n ; respetada palabra nos escuden

“ ®'^nn«onliCünlagionislas, apelaríamos á los célebres 
PorhM D ID'eussler, Marcos, üardien, Lando,
Cullen ’ “ ylíory, Viset, K irkpalrik. Albers de Bonn
lenncr’ Tk Gucrsanl, Valenlin,
Tavir^ ^norosom, Chevatlier. Rosenslcin, Hufelaml. Frank, 
Moniípro*'̂ ’ Sansón, Trousseau, Pidoux, ürissolle,
lormari» ^ Heury, y mil otros, que con sus razones nos 
rar hw oi k®* muralla inespugnabte; pero sobra con enume-
que iwA coqueluche para librarnos de sus tiros

'oas parecen salvas. ’
*■3103 son:

t.® Como todas las enfermedades contagiosas, no ataca 
mas que una vez al ind iv idno .— Uoslaii no ha observado una 
recid iva  en 32 años de práctica dilatadísima.
^ 2. Puede ser importada á todas partes, presentándose 
en sitios lejanos^y saludables, donde no e x is lia  antes de la 
negada de un niño enfermo.— Además del caso expuesto más 
arriba y sucedido en Bujalance, que á mis ojos tiene más 
valor que cuantos he leído en los lib ros , podemos c ita r a lgu­
nos otros de autores de renombre inm ona i.

J a v e rn ie r  ( 1) publica (de Blachej la observación de una 
nina de dos años, qne en la misma noche que volvió de una 
aldea, donde jugó con otros niños afectados de coqueluche, 
esla^afócdon fenómenos espasmódicos y especiales de

Rosen dice (2); se comunica por contagio, y  aun yo mismo 
sin quererlo , la trasporté de una casa á o t ra .-U n  n iño que 
a padecía se la comunicó á otros dos de una casa á donde 

lo enviaron.
Unges (3): una niña atacada de esta enfermedad la tras­

m itió  a una prima suya de corta edad, á cuya casa la llevaban 
de vez en cuando, no obstante que v iv ian  en barrios muy 
distantes y que la coqueluche no reinaba en aquel de que 
nunca fa ljo  esta u ltim a .-T a m b ie n  fué comunicada A cinco 
o seis im ios de destele por o lro nuevo compañero que la 
padecía hacia ya algún tiempo. ^

Btache ]4 ): un n iño afectado de coqueluche fué enviado 
en compama de sus abuelos para que viviese con ellos; pero 
a pesar de lo avanzado de su edad, pronto fueron acometidos 
de la misma dolencia con eslraordlnaria intensidad — Otro 
joven atacado del mismo mal lo trasm itió á su abuelo, que 
contaba 70 años de edad. ^

IliBusster (3): el hijo de un comerciante eslranjero comu­
nico la enfermedad a los del mesonero en cuya casa viv ía- 
paso luego a la vecindad y se trasm itió  ai momento á toda la 
población.

Rnclie v Sansón (6): «Convencidos de la propiedad conta­
giosa <le la coqueluche, hemos hecho Irasportar frecuente­
mente los enfermos (le un paraje á o lro , renovará menudo 
sus vestidos y no volverlos al sitio que ya han ocupado, ni 
ponerles los vestidos que ya han usado, sin haber purilicado 
linos y  Otros, esponiéndoios á los vapores del c lo ru ro , que 
también e.^pammos por el a ire de la pieza en que habitan 
los eitfernuts, animándonos á continuar estos ensayos las 
curaciones bastóme repetidas que hemos obtenido.»

«nuchos de quienes podríamos 
’’ de gran valnr en pró del contagio.

Uue recorre diferentes periodos como todas las enfer-

í ”  con '* colección qne estoy ordenando para publicar algún
jí»l>lpndo « 1/ 1?,?* f®'®® J' MzoDes, y (ine la precipitación con quo ue está 
ai ¡"«cha ructta n trascribir,aunque sea en estracto.—Aunque
i i , ’“ loe e o i r u J i , ?  ^ contagiosa de la coqueluche. y más aún

a r K  Bnjalancc, no hice mención de í l  en mi
|?*fcché que *e f h , T ?  P“*»“'i'rlos todos juntos ,  y además porque no me 

en oue ániwVr de la propagación por contagio sin haber motivo ni 
á ® dndas; además, que mi artículo iba c-ncaminarto

*cio itor la i in  * ’* foqueluchc puededesarrollarsecpiilemlca-
b  ^ “n  complicación tifoidea;

""'>0 sobre e l las*  autores d las han puesto en dudaónada  lian

i r . o / I . i n £ . r  ' ' • •  v a  , . v i i v u « a  i . u m u  l u i U I S  l i i s  C n i C r -
medadch epiiiéniicas. y sdIü es contagiosa cuando llega á 
adqu irir lodo su iiicremenlo, ®

Enfienlo de estas cualidades oponen los an licon ladonis las 
as tres sig iiien ios conclusiones, para probar que I'a coque­

luche no es contagiosa: ^
constitución epidémica para esplicar la p ro- 

pagajíioii de! mal a muchos niñus.
Uos casos en que individuos aislados han recibido el 

germen de la enfermedad por el contacto mediato ó ínme- 
alo nada prue lia ii. puesto que la influencia epidémica ha 

debido esleiKierse hasta ellos?
3.“ Las afecciones contagiosas van acompañadas de un 

mov tm ipnlü fe b r il, de erupciones cutáneas y tienen un curso 
con i] uo r
. Las (los prim eras, que pueden refundirse en una, son el 
único argumento, la única razón de los no contagionistns que 
como ya hornos dicho la mantienen en constante, exh ib ic ión 
y apelan á ella como á un áncora salvadora. Sin embarco’ 
¿como se, C'^plica eulonccs la aparición del mal en punfos 
ejanos donde no existe lal conslilucion epidém ica, solo ñor 

la presenlacion de un ind iv iduo  afectado de coqueluche’  
Contra los hechos probados no hay razones. Esto es cierto 
como han asegurado varios autores y yo he tenido ocasioii 
de comprohiir con un caso reciente de mi p rac tica , escasa 
por (lemas como la de lodo médico iKivel.

archeros de Santa Filomena 
que se vuelve contra ellos. Si todas las afecciones conla? 
gmsas van acompañadas de un movimiento feb ril, ellos mismos 
declaran contagiosa la coqueluche, que cuenta entre sus sín-

(11 OíV<‘f<wann pii vfin'irinrn vois .1 IX
■{'."'‘' ‘í'’ *  tas enfermedades de ios niños, pig. 321 

(3) nieeioiinrio rn rjmni'p vuls . t. V 
(.1) W. en vpinücinrí. vnls., (. IX.
(5) Diccionario, t. IX.
(6j Compendio teórico y práclico de Medicina y Cirujía; t. II, p.itf, 2.32,
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tomas más conslanles á la liebre. Ozanam, el campeón mas 
enlusiasla del no contagio, no puede menos de declarar que 
en efecto hay movimiento febril en la coqueluche ( i )  Además, 
la sarna no vá acompañada de fiebre y no se puede dudar de 
su esencia eminentemente contagiosa.

En ia tercera conclusión se tlice también que las enferme­
dades coulagiüsas van acompañadas de erupciones cutáneas. 
Esto no es exacto. Ah í están la s íf ilis , la rabia y  otras en 
que no aparecen tales erupciones.

Seria p ro lijo  y oficioso enumerar las razones y  los hechos 
existentes en pró del contagio en la enfermedad que nos 
ocupa, y puesto que hemos desmenuzado, siquiera sea á paso 
de carga y como por incidencia, las conclusiones tras de que 
se parapetan los no conlagionistas, creemos suficiente lo 
dicho para que no se dude del contagio de la cü()ueluclie 
esencial, y mucho menos de la que epidémicamente ha impe­
rado en Bnjalance. cuyas evoluciones nos lo hacen patente.

Para conclu ir d iré : que analizado y combatitlo el escrito, 
que por lo eslraño se puede llamar una eslravagancia lite ra ­
ria  ííel Sr. de Alarcon, por no darle otro dictado mas severo; 
espücada la marcha seguida por la epidemia de Bnjalance, 
en que se vé el contagio de una manera sa tis factoria ; aduci­
das razones para probar que no solo la que ha reinado bajo 
la forma tifoidea en la mencionada c iudad, sino también la 
esencial, son de carácter cuniagiuso, solo nos resta cum plir 
nuestra palabra de hacer ver que nuestro prim er articulo 
conserva Pida su iu legriilad  y energía, aun cuando para ello 
no podamos hacer más que repetir lo ya expuesto.

Pero asi como nunca por mucho trigo es mal año, tampoco 
por sobra de razones, siquiera sean repe lidas, se ha de des­
preciar un escrito, por más que se torne pesado.

Los punios á que puede reducirse mi anterior a rticu lo  son
los siguientes:

t . " La enfermedail que ha diezmado la infancia de P>uja- 
laiiee es coqiie iiiche.— El Sr de Alarcon no lo duda.

*2.® La coqueluche se ha presentado en complicación tifo i­
dea.— Tampoco.

3.® La coq^iieluche tifoidea ha reinado de una manera 
epidémica. —Concedido por el Sr. Salcedo.

í.® La epidemia tuvo un origen puramente e léctrico .— 
También; aunque se !ó esplique de d is tin to  modo que yo.

5 ® La epidemia nacida á impulsos de la e lectric idad se 
propagó por contagio.— Este punto, que yo no liacia mas que 
aürmario s in  d iscu iir sobre é l,  y que por esta mzon era el 
único que debiu haber dejado intacto el Sr de Alarcon por 
no esponerse á una repulsa, hasta conocer las razones en 
que yo fundalia mi aserción. ha sido el objeto pretiileclo de 
sus tiros. Pero ya hemos nroliado satisfacloriamenle la pro­
pagación por contagio de dicha epidem ia, pulverizando al 
mismo tiempo el escrito sofistico del d is tingu ido  escritor 
de (Irailo.

A esto y no tnós so reducía mi escrito , que como si fuera 
un c ircu lo  y el del Sr. de Alarcon su tangente, no ha sido 
locado ñor él mas que en un punto, el ile la idea de contagio; 
pero del que ha salido, co.nu no podio menos, incólume.

Con lo dicho basta, y me de.spido por com pleto, al menos 
por algunos meses, del Sr. Alarcon y de esta y toda otra 
polémico á que ral presente a rticu lo  pudiera dar lugar, 
lamentándome de que mis ocupaciones y estudios presentes 
me absorban lodo el tiem po, del que me es absolutamente 
impusílile cercenar ni un m inuto mas, para dedicarlo á hacer 
el dúo al Sr Salcedo cu la discusión que ha originado y que 
doy por terminada.

LicnO. Leopoldo M artínez UECutnA.
Buños de Arenosillo 4Q de agosto de 1864.

SOCIEDADES CIENTIFICAS.
R E A L  A C A D E M IA  D E  M E D IC IN A  D E  M A D R ID .

prueba por si misma algo en conlra de lodos ellos, me atengo 
simplemente á las afirmaciones que los constituyen, y sin las 
cuales dejarían en el aclo de figurar en el cuadro de la 
ciencia como tales sistemas. Tudos ellos aseguran, que co­
nocen las causas próximas de las enfermedades; que ese co­
nocimiento es el producto de grandes esfuerzos de inteligen­
c ia , de poderosas in tu ic iones, que en vano se buscaría» ea 
una fenomenología superficial ó fuera del seno misterioso del 
sér v iv iente......Me abstengo de desenvolver las ideas ya li­
geramente apuntadas al exponer los sistemas; me basta esta 
afirmación esencial y coimiii á lodos, para combatir las causas 
próxim as adm itidas, empleando al efecto contra ellos uoa 
misma argumentación.

Quiero creer, pudiera decirse á los sectarios de las diver­
sas escuelas, lo que no comprendo; que poseéis el conoci­
m iento sublime de las causas próximas de las enfermedades, 
de esas modificaciones constantes, intimas y profundas do 
la vida , que se ocultan á los ojos de los que no saben elevarse 
por cima de la región intima de los fenómenos; que en alas do 
vuestra ciencia incomparable habéis llegado á sorprender e! 
hecho princ ip io  de toda nosogenia, y que las enfermedades 
se desarrollan á vuestros piés como simples corolarios de ese 
princ ip io . Y b ien ; tlad en cambio una muestra s iq 'iic ra  de 
vuestra superioridad c ien tífica , cooleslando categóricamente 
á esta sencilla p regun ta : ¿Esas modUlcaciones de la 'id a  entJ V« . ....................... -  ̂ .
que lineéis cousislir vuestras causas próximas * son lisjologi 
casó patológicas? No vacilé is: es sin d u d a  m-cesarioque sean

Las causas pbóxiu .vs db las erfbbmkdades ; discurso leído ante la 
Real Academia de mcdiciaa de .Uadrid en la recepción pública del 
licenciado D. Joaquín Quintana (S).

Haciendo caso omiso de la coniradiccion que reina entre las 
conviccioues á que dán iiig .ir  los diversos sistemas, y que

(1) niftoría medica de tas en/’í'rmfiiaikf findimicar.ptis i ’l. 
¿2) VCane el Dúinero anterior.

una ú oirá cosa, porque se suponen modificaciones vitales, y 
una modificación que no recae sobre la salud ó sobre la en­
fermedad , es simplenienle una roodilicaciun que no afecta do 
manera alguna á la vida. . ,

¿Es la causa próxima por ventura modalidad fistológica? 
Señaladla delalladameiite; pero á no apelar al tris te  recurso 
de f iu jir  un tipo fisiológico enteramente fantástico, advertid 
que entre las combinaciones conociilas á que dán lugar los 
elementos m últiples de ia sa lud, no existe una sola, que no 
se haya presentado mil veces el curso de la espenencia, 
enlazada con las enfermeilodes más üiferenles, y que por lo 
tanto cada una de ellas y todas sin escepcion se prestarían 
igualmente bien á represeiiíur ese modo, lo ctml eqn i\a lc en 
rigor á decir que ninguna de ellas lo representa reiilmeiilO' 
Además, propoiiicmloos ile lin ir  la n-lacion generadora del 
orden patológico, el grande hecho que, cual otra caja de l’ati* 
dora, encierra en sn misterioso seno loiios los males, es de 
pensar que no habríais de pretender sacar la enfeimedatl de 
la siiilesis de la salud que no la conljene y <le la cual <lew 
suponerse necesariamente escluida, ni oonlciilaros ñor consi­
guiente con la fisiología, por ser punió de partida demasiado 
inofensivo y poco formidable. Las causas próximas no son, 
pues, modificaciones fisiológicas.

Luego queda solo el recurso de colocarlas en el número de 
las modalidades patológicas. si no lia de ser imposible encon­
trarles una significación real y  positiva. Pero no podéis lU' 
clu irlas en esa categoría, sin ileclararlas tpao/ííc/o inscrita» 
dentro del orden morboso, sin confundirlas en 61 y negarla^ 
por lo tanto como causas de semejante orden que, alemlida l* 
teoría de la causalidad, debieran desprenderse como fenonie- 
nos bajo algún aspecto diferentes. La modalidad patológic» 
es n i mas ni menos la enfermedad misma, es el nonilire de 
ella am plilicado, y fué siempre frase sinónima de eslauo® 
aclo patológico. En vano iiinUaria is la cau<a próxima, hacien­
do un supremo esfuerzo para d is tin g u irla , a no representa^ 
si no el prim er momcnl" de la evolución morbosa . preleudien" 
do por este medio realzar su importancia pw'pia v coiiceueri 
tos íionores de una realidad especial. De una serie de nci' 
que suponéis de la misma naturaleza y que llamáis ® 
mismo iiomlire, el primero no participa de los caractéresesen­
ciales de la enfermedad menos que el últim o; lodos son * 
mente patológicos, y desde el punto de vista de sus «ondici '  
nes fundamentales no cabe entre ellos la más leve ilistincio ■ 
Parles integrantes y homogéneas dei mismo lodo, cuya cati 
es el problema que en vuestra opinión se debería 
aparecen lodos esos actos con de masiada e\ idencia colocau 
en igual línea, par.i que ninguno de ellos pueda con ri**®'* 
presentar la causa que traíais de determ inar Bajo este asp ^
lo no existe , ni puede e x is t i r , diferencia entre el
los demás actos de la serie. Y para que sea pleno el 
c im iento , bastará recordaros que al primero de esos . j j  
que, en sentir vuestro, estaría couslilu ido por

cidas, leo lo rga ria is  la .próximas respeclivamenle reconocidas, le otorgaríais y 
dad á títu lo  de modificación morbosa, a titu lo  de 
la enfermedad admitida como causa de la enfermedad den® y
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recer á vuestros ojos como ua pensamiento demasiado por 
bajo de vuestras pretensiones c ie n lificas , como demasiado 
simple, vulgar y es lraño , para que no rechacéis p'>r absurdas 
semejaiile fórmula y semejante sulucion. Luego no se dejan 
incluir vuestras causas e iiire  las modiíicaciones paiológicas, 
«in perder el carácter eliológieo que les a tribuye la hipiitesis
y que debieran á lodo trance conservar.

So reteniendo las causas próximas su carácter propio, n i 
«ncoiilrando, según acaba de verse, asiento natural y le g íli-
no en los dominios de la lisiologia y de la patología, se nace 
.necesario declararlas desprovislas de realidad v ita l, puesto 
que las realidades de uno y otro orden absorben y agotan por 
complejo la realidad de la v ida, no reconociéndose in terine- 
diarias que no sean revelaciones de la salud ó de la enfer­
medad.

Asi pues, rechazadas por la esperienr.ia fuera de los confines 
del mundo eslerior y  del mundo psicológico en los que fueron 
primeramente buscadas, y lanzadas después de las regiones 
de la vida á las que no fué menos imposible re ferirlas, las 
causas próximas de las enfermedades, tales como son defin i­
das por los diversos sistemas, no se dejan en manera alguna 
apreciar como datos cienliíicos positivos, resisten obstinada­
mente á toda tentativa de análisis, y aparecen á la luz de la 
razón como un fantasma fl dame en medio de la realidad u n i­
versal, como una gran ficc ión , que in^ipirada por la imagen 
engañosa de la causalidad inorgánica, disipa con facilidad el 
estudio de las condiciones propias de li> naturaleza v iva .

¿A impulsos de qué y cómo son arrastradas hacia ese mundo 
de quimeras, victimas de una misma ilusión, escuelas anima­
das por tan diferente espíritu y de tan iliversas y aun npues- 
las tendencias? Es que todas ellas adolecen en su raiz filosófi­
ca de un vic io  común, que trasciende á la estructura entera 
del sistema, es que todas incurre» en el ontologismo que las 
precipita en iguales eslravíos, y es por u lii ih o , que todas 
llevan á los duininius de la etiología ese procedimiento anár- 
quico y disolvente de las ciencias. El método general es inva - 
riablemenle el mismo, consistiendo siempre en lomar una 
parte de la síntesis por la síntesis completa: el elemento pre- 
diieclo es elevado á la categoría de causa sustancial, (le la que 
son simples efectos los demas elementos; él los conlieneen 
desentrañas em briuunrios, si se qu iere , pero preformados, 
perfeclamenle nrliculados entre sí y dispuestos siempre á lan­
zarse, por una especie de aumento de vo lúm e ii. en séries \ ¡ -  
^ifiles en el estadio de la observación, y él es finalmente quien 
les presta su realidad, careciendo ellos de importancia propia 
y no siendo nada por si mismos. La esperiencia, en su sentir, 
no sorprende sino al que ignora el encadenamiento oculto 
00 los hechos, al que desconuce su lógica misteriosa, que 

no obstante, perfecUimenle racional. La d ificu ltad, aña­
den, estriba en apoderarse de la ley secreta que iiresideal 
desenvolvimiento eslerior de los femimenos, y en el golpe de 
'tsta para rastrear y e le jir entre las muchas que ofrece la ob- 
•‘iervacion, aquel género de relaciones que contiene como en 
germen y de un modo latente a todas las demás, y la a-spira- 
<|oii permanente debe consistir en superar á lodo trance los 
^ostáculos que opone esa dificultad cap ita l. Pero una vez en 
posesión de la clave del enigma que logra siempre descifrar 
''b uen  deseo, lodo se enlaza, lodo se deduce, lodo se prevé, 
odo, iba á dec ir, se adiv ina, y la esperiencia en masa con 
Odo el séquito de sus numerosas manifestaciones, se desple- 

Jr ®dle el observador in te ligente como un inmenso corolario 
gran princ ip io , habiéndose escalado la cúspide del saber, 

i^rágil sabiduría esa que se hace consistir en una violación 
c L  I ®'̂ S'‘ado8 derechos de la ciencia, que escinde al cap ri- 
'j*o la masa del conocimiento, y otorga inconsideradamente á 
tnen” ^ sus parles prerogalivas que no menos a rn iira ria -
dicali
, ®nle niega á las demás. y~que so preleslo de reformas ra - 

^  uelin ilivas mala al saber, que no se concibe ya 
j*osiole desde el instante en que deja de estar somelirlo á la
^g^i'ddeclinable del progreso! No: sectarios de los sistemas 
gjg.p ®'vos, y eclécticos que resumís los errores de lodos los 

jamás lograreis con vuestras causas próximas, 
car” * y*®l®ulumenle arrancadas del árbol de la vida, esp li- 

luvaniar como pretendéis, el mapa completo de las 
iiu fift ’ jamás sacareis del hecho simple de la d ism i- 
<on h  sangre ó de la pérdida de la albúmina
®nfer cuadro lleno y animad ' de la clorosis ó de la
<jel de B rig h l; jamás reconstru iréis con las lesiones
la l í a j s i n l o m a l o l o g i a  completa de la pneumonía (t de 
fuflcinn obtendréis de las afecciones vita les verdaderas 
*'®accin^* 'uurbosas, si no presuponéis al mismo tiempo la 

que no es menos indispensable; Jamás, en una

palabra, formareis el más pequeño átomo palólogico, si no 
contáis con todos sus elemenlos, que da á conocer únicamen­
te la esperiencia. Vuestra patogenia es absurda, porque aun 
suponiéndolas hechos reales y positivos, a ir ilm is a  vuestras 
causas próximas un poder invasor y absorbente de los efectos,
cuyo valor propio ( 
es absurda, porque 
patogenia es absun 
los [U'ooedimieiilos t

ueda reducido á ce ro ; vuestra patogenia 
iroduce una patología fanl.ásliea; vuestra 
a, porque blasona de racional y empica

, - - ............ .. JedncUvos a llí donde con' in icro solanum-
le restablecer de continuo la coordinación de los fenómenos 
nuevos , que aparecen en el m ovim iento incesanle (le la es­
periencia; vuestra pah*genia es ab.<nrda, para resumir de una 
vez mi pensamiento, porque vocslras causas próximas son 
(in lol()gicas. y el ontologismo desfigura y destruye, corno 
á las demás nociones, la nocion de causalidad, la cual de re­
lación in te lig ib le  que es de dos términos igualmente reates, 
perfeclamenle d is lm los é indepem lien les, aunque id e n lif i-  
cados también bajo algún aspecto, pasa á sor una cosa de 
represenlacion im posib le, inefable y que carece de s ig n ili-  
cailuen el gran diccionario de la in te ligencia .

l ie  llegado, señores, a! térm ino de mi traba jo , después de 
haber probado, según creo, el lema que ha servido de objeto 
á este discurso. Las causas próximas de las enfermedades 
proclamadas sucesivamente en la evolución bislórica de la 
m edicina, no han dado a los gidpes de la crili<-a el sonido 
sólido de la realidad, y  al calor Uiiiue de un examen general 
y demasiado ligero sin duda, se lian deshecho como esas 
nubes que disip,i la fuerza del s(d. dejando mas limpia y des­
pejada la alnio'sfera de la ciencia. Y iiu podía ser de otra ma­
nera. Bien cunsideiadas todas las rosas. es fácil ver que esas 
causas no se sumeleii á la accpla iion de los médicos como 
leyes patogénicas parciales, debidas a una inducción que pu­
diera ser legitima; son por el contrario la espre.sion amláciosa 
de sistemas lilosolicos iiicom plclos, de puntos de vista lim ita ­
dos y escliisivos . que a.spiran nada meiio'^ que a represeiilar 
la generación de todas las enfennedades, la síntesis patogé­
nica to ta l, que es el colmo del de lirio . No se contenía el n r- 
gariic is la , por ejemplo, con decir; existen enfeniK'dades o r­
gánicas; nt el q iiim ia lra  con afirm ar, que predominan en 
ciertos casos las |)erlurbaciones del orden qu ím ico ; es tal la 
tiranía de esos y de los demás sistemas, y de tal manera han 
subyugado no poca.s veces á las m ijo re ^ iite lig e n c ia s , que 
se ha pasado conslantemeiile desde el hecho, ordínanamenle 
c ie rlo , á la necesidad del hecho . siempre absurda, y se ha 
estendUlo á todas las enfermedades sin escepcion. a las pasa­
das y á las presentes comoa la.s futuras, un modo de forma­
ción invariable en consonancia (;mi las leonas pato«énicas 
respectivas, que en vano se pediría a la esperiencia. incapaz 
por su naturaleza de suministrar coaocimicnlos universales 
que verificase y comprobase plenamente jamas. ’

Si se quiere evitar semejantes es irav ius .es  Indispensable 
renunciar de una vez para sienqireá las causas onloló-’ if.as 
que son quiméricas, á las que determinan las fnnciones'mor-^ 
Losas de nn medo fula) y necesario, y buscarlas de tal iia lu -  
raleza que conserven ai nmvim ienlo patogénico la inmensa 
variedad de que es susccpliiile . y la fiex ib ili'lnd  que tanto lo 
<;aracleriza y á tan gran dislanciá lo coloca de los fenómenos 
del órden fisieo-qnim ico. Esta es la ocasiiuj de ins is tir en la 
necesidad de no despreedar ningún punto de v isla que á tal 
objeto se refiera , de marchar reclámenle liácia la verdad por 
lodos los caminos, y de reconocer sobre todo, que se pasa de 
la salud a la eofermednd íiiauMiialamenle, sin solución de 
continuidad y sin la interposición entre ambos estados de 
fenómenos cualesquiera, que á ser absidulamenle necesarios 
como se ha supuesto siempre, aniilarian por completo In es-  ̂
pontaneidad que es el rasg.» más característico y culminante 
de la vida.

Dada la salud, la enferraíídad es sin duda ley v ita l de ca­
rácter necesario; la salud la Mama y la atrae de continuo 
como su contraste- natural y como e! complemento de la vida- 
hemisferios opuestos del mismo mundo, no se conciben posi­
bles la una sin la o tra , y son respectivamente entre si como 
la luz y la sombra de un cuadro. Se gravita incesaidemenle 
hacia el órden morboso en general, y ,  aunque con velocida­
des diferentes . si asi puede decirse, h.icia cada una de las 
numerosas fnnciories que^omponen ese orden vaslisim o a r­
rastrados por tendencias que loman su origen de todos los 
puntos de la v ida , asi como de las relaciones que la enlazan 
con el medio físico y social en que se agita y de.senvuelve Se 
propende á la enfermedad por la edad, el sexo, el temp(-ra- 
m enlo, las idiosincrasias, por los órganos y su especial es­
tructura, en una palabra, se camina hácia ella porque se vive
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y  porque ia siiile&is v ita l la encierra y la supone como uno de 
sus elementos más generales é im porlanles. Desde este punto 
de v is ta , único que ha lijado la atención de los forjadores de 
causas próxim as, nada más natural que pensar en una noso­
genia invariab le , que esplicase las enfermedades por medio 
tíe antecedentes fijos y  constantes. Y asi sucedería en efecto, 
si la vida funcionase como iin  puro mecanismo, si todo en 
ella fuese necesidad pura, y no se levantase enfrente, como 
lím ite  natural deesa necesidad, la actividad propia del ser 
v iv o ,  la espontaneidad de conlinuo presente á todos sus 
actos, y que no es por lo tanto menos que la necesidad, ley 
indeclinable de la evolución patogénica#

Empero la espontaneidad que contrabalancea de continuo 
las tendencias morbosas necesarias, y es lim itada á un tiem­
po mismo por esas tendencias, hace del problema nosogénico 
un problema esencialmente variab le, y al suprim ir las tra­
mitaciones fijas y constantes que para concebir la formación 
de las enfermedades soñaron tantas veces los innovadores, 
deja franco y espedilo el camino que desde la fisiologia con­
duce á la patología, esplica la continuidad de esos estados 
tan perfectamente acreditada por la esperiencia, y da la me­
dida de la realidad que corresponde á esas situaciones in te r­
mediarias, que á titu lo  de condiciones indis()ensables y (igu- 
rando el cuadro general de las causas p róx im as, interpusie­
ron siempre entre las funciones morbosas y las funciones 
sanas, los partidarios dé los diversos sistemas La esponta­
neidad es en efecto la que embola tantas veces la acción do 
las causas ocasionales y determinantes más form idables; ella 
es la que conjura con frecuencia las predisposiciones más 
inm inentes; ella es la que provoca súbilamenlc la esplosion 
de las enfermedades, cuando más normal y serena parece la 
marcha de la v id a . y mas tranquila la atmósfera de las rela­
ciones que por todas partes la circundan; ella es la que al 
in ic ia r las enfermedades consiente unas séries morbosas más 
bien que otras, y  arregla no pocas veces la sinlesis patoló­
gica de la manera más inesperada y estrafia; por ella y sin 
necesidad de otro in term edio, se salla de la salud á la enfer­
medad inmediatamente, y como se pasa de un momento fun ­
cional á otro momento funcional diverso; y ella es, (inalmen- 
le , la que unida á las fuerzas fatales de que he hecho men­
ción mas a rriba , y templando los rigí)res de la necesidad, 
produce todo el orden morboso y relega las cansas próximas 
getieralmenle adm itidas, al lugar que reserva la ciencia á 
los fantasmas tradicionales.

J oaquín Q uintana.

SECCION F A R M A C E U T I C A .

Procedimientos para la esthaccion de i.a .morfina , p o r el docto r 
D . P e d ro  G il y  lU unicio ; m em o ria  p re m ia d a  p o r la  R ea l A ca­

d em ia  d e  m ed ic in a  de  M adrid .

No por ocultar los defectos que en el curso de este tra­
bajo haya podido cometer, sino por razones óiivias y que 
el ojo níenos perspicaz descubre, empiezo este mal perfilado 
escrito exponiendo la dificultad y la importancia del asunto 
sobre que voy á discurrir. Desde ya liace algunos anos la 
materia médica viene apopiando sus materiales bajo la 
norma de un criterio racional y eminentemente filosófico, 
que princijúó á descnvolvcr.se en el pasado siglo y  que 
vuela y  se difunde con notable rapidez; pero así como ese 
criterio la lia revestido de un hermoso atavío que mal pu­
dieran haberla prestado las antiguas doctrinas, así también 
su inlluencia, que no es otra cosa que la de los conocimientos 
de historia natural y  químicos, la han hecho menos acce- 
.sible á las invasiones empíricas, y  conquistado un lugar á 
<lon(le difícilmente pueden elevarse, para in iciar ó intro­
ducir reformas, los medianos ingenios.

Además, este campo de la química donde esencialmente 
pertenece la materia de que se vá á tratar, encuéntrase tan 
recorrido por ios más preclaros talentos, tan observado y 
tan lleno de preciosos frutos, que una imaginación cual-

3uiera apenas cuenta, no digo con recursos para ofrecer 
e.scubrimientos dignos de admiración ó de aplauso, sino 

para abarcar siquiera bajo un punto de vi.sta menos vulgar 
alguno de los vistosos panoramas que en él se levantan, y

para dar á conocer en toda la plenitud de su belleza, en 
lodo su vigor y lozanía, la importancia de lo conocido, ya 
en el terreno filosófico, ya en el de las aplicaciones.

Y si es cierto lo que se asegura acerca de la dificultad, 
no es menos lo que como importante y trascendente debe 
atribuirse á dicho campo, que bien claro aparece, y  de ello 
se presentarán más adelante sobradas pruebas, cuando la 
fórmula de la cuestión que la Ileal Academia de medicina 
propone, abraza estrernos como los siguientes: J u ic i o  cri­
tico  d e  lo s  77iétodüS se g u id o s  h a sta  el d ía  p a r a  e stra e r  del 
o p io  la  m o r ¡in a , y  e x p o s ic ió n  d e  la s  m o d ifica c io n e s  m á s  ven­
ta jo sa s  q u e  p u e d a n  m tr o d iic ir s e  e n  los p r o c e d im ie n to s  que 
se  rn e n c io n e n .

Aules de entrar de lleno en el fondo de este trabajo con­
viene hacer notar ciertos antecedentes históricos, que sirvan 
de base para juzgar de los conocimientos que sucesivamente 
se han desarrollado sobre esta materia y para apreciar en 
su verdadero punto de vista la exac.lilud de mis conclu­
siones.

I.
P a t - le  hÍHfórÍca>

La alta importancia del opio llamó en buen hora la 
atención de los químicos cuando inclinó á estos á inquirir 
(latos sobre su composición. Muchos análisis se hicieron 
de él.

Alston, Buchner y Sclwarlz, primero, determinaron la 
cantidad de partes solubles del opio en el agua y en el 
alcohol; pero sus resultados no eran siempre idénticos, 
por razón sin duda de las diferentes suertes del narcijlico 
empleado, y sus cifras variaban entre X t  X  y Vs para las 
proporciones del e.«tracto alcohólico, y  %  y ®/g para las del 
estracto acuoso. Neumann, Wedelius, iloiTmann y Tralles 
liablaron después de una sal cristalizada que obtuvieron del 
ópio, Y el último aun se adelantó á asegurar que era acida 
y  hacía efervescencia con los carbocatos alcalinos. Ilízosc 
también entonces mención de una especie tic grasa que 
hallaron, sospechando era una soti.slicacion. Baumé luego 
reconoció una materia estracliva gomosa, re.«ina, sal 
esencial terrosa en agujas ó micácea, aceite y fécula. Jnsse 
no le examinó mas que bajo el punto de vista farmacéutico, 
y dijo estar compuesto de una materia estracliva y otra 
glutinosa, casi en partes iguales, mas una pequeña canlidiui 
de resina. Proust halló el ácido dc'Tralles, que consider(> 
como resina pura, y la materia aceitosa cuya formación se 
alrib iiia al polen ó polvo fecundante de los estambres. V 
aquí claramente se vé como los tres últimos químicos ya 
observaron materias diferentes, anunciando todos ellos la 
presencia de algunos cuerpos, pero con tal confusión, que 
estos ensayos de análisis, como todos los que datan de 
época anterior á Lavoisier, han caído en el olvido.

Estimulado Derosne, farmacéutico de París, por esta 
contrariedad de pareceres de los químicos, trabajó analíli- 
camente sobre el ópio, y halló en é.i una sustancia vejelal 
crislalizablc, dotada de* las propiedades características de 
los álcalis, susceptible de combiuarsíi con ios ácidos for- 
mando sales neutras, y de enverdecer la tintura de tornasol; 
y describiendo además otras propiedades de ella, jirobó que 
era á la que el ópio debía sus virtudes narcóticas. No ?e 
atrevió á dar nombre á la base alcalina, pues no vió en ella 

.una nueva base y pensó que su alcalinidad provenía del 
álcali mineral empleado en su preparación, por la idea que 
entonces se tenia ile que dichos cuerpos eran peculiares 
del reino inorgánico. Sospechó (¡uc el ácido que pareja 
existir en combinación con ella era el acético; y de to(|e 
esto se infiere que las primeras noticias que se imnen déla 
morfina, aunque bastante confusas, se deben á Derosne; y 

. que la historia de los alcaloides es bien moderna, puesto 
que data desde el ano 1805, habiéndose publicado los aná' 
bsis correspondientes en 1815 (1).

Al ano siguiente Serluerner, farmacéutico de Eimbací»»
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cocí reino de Ilanovcr, y Seguin, farmacéutico francés, 
repitiendo los ensayos de Derosne, obtuvieron el mismo 
principio alcalino; mas ellos no creían que existiese for­
mado cu el opio, sino que provenía de alguna de las mani- 
puliiciüties en las que el álcali mineral se combinaba con 
.nlgunos de los principios ininedialos del ópio. Kn 1805 
Sei'liu'rner dio á conocer el rerultado de sus trabajos (1), 
y estos variaron basta tal punto de los obtenidos por üe- 
rostie, que se dió lugar á que los químicos dudasen de los 
espcrimenlos de unos y  otros, hasta que Sertuerner por sí 
solo en Í816 hizo un estudio más estenso, repitiendo de 
nuevo el ensayo, y valiéndose tan solo de sustancias 
centras consiguió aislar la morfina, ver que gozaba de 
propiedades alcalinas y por consecuencia que podía unirse 
á los ácidos, saturarlos y dar lugar á verdaderas sales. Íbi- 
blicó esta nueva ¿érie de espcrimenlos en 1817 (:*), con lo 
que quedó plenamente probada la existencia de los álcalis 
en el reino vc je la l, formando por lo tanto dicha sustancia 
época en la historia de la química orgánica. Sertuerner la 
(lió entonces el nombre de morphium, que más tarde fue 
reemplazado por el de morfina. Esta sustancia, cu.va acción 
estudió en sí niismO, repeesenta en alio grado todas las vir- 

.íuíle.s del ópio, donde únicamente ha sido descubierta hasta 
ahora; y según el mismo químico, existe en combinación 
con ci ácido mecóuico, constituyendo el principio inrrótico 
ó sal de Derosne, con cuya opinión no se conformó l\ob¡- 
qiiel, como lo hizo ver cñ sus observaciones á la memoria 
de Sertuerner, asegu rándose de que ja morfina no debía sus 
propiedades alcalinas al amoniaco, y probando que el prin­
cipio crislaüzable de Derosne, que ilesdc entonces se llamó 
narcoliiia, era un principio suí geueris que existia en el 
flpio en estado libre, y que no conlenia morfina sino ácido 
rnecónico (3).

bos esperimentos de Sertueruer fueron repetidos y cou- 
nrmados por la mavor parle de los químicos tanto en 
rrancia como en Inglaterra yo lros  países, y desde aquella 
éjwca se pudo ya considerar bien apreciada' la existencia y 
propiedades de la morfina. Así fué que guiados por estos 
primeros resultados, gran número de químicos dirijieron con 
este objeto sus investigaciones sobre otros vejetales, para 
oblener los álcalis correspondientes á ellos, y descubrieron 
on algunos de los que están dolados de cierta propiedad 
^otiv i ó medicamentosa principios análogos, que existían 
laminen combinados con los ácidos, habiéndose distinguido 
oiilre ellos Pelíelier y  Cavenlou, que trabajaron sobre dife­
rentes especies del género cincbona y obtuvieron la quinina 
y cinconina, en el eléboro blanco (\e ra trun i allmiu L .) , la 
'erairina, y en varias especies del género sirychnos, entre 
ellas ci haba de San Ignacio (Slrycbnos Ign'alii Berg.) la 
prucina y estricnina. Posteriormente continuaron los traba­
jes basta el punto de que apenas ha pasado año sin que la 
ciencia se haya enriquecido con algún alcaloide nuevo. A 
11 ue estimular á los químicos para que hiciesen investi- 

saciones en este sentido, la Academia de ciencias de París 
enalo grandes premios, á la manera que lo viene pracli- 
^ndo la de medicina de Madrid, 
bomo estos álcalis se encuentran en su mayor parte en 

y  generalmente dán los principios activos 
la planta, recibieron el nombre de alcaloides ó álcalis 

^ jétales; pero como después se hallaron también algunos 
con̂  animal, si bien éstos casi pudieran considerarse 
el n báse formado otra especie conocida con

lie álcalis orgánicos; de modo que estas tres de- 
minaciones pueden considerarse como sinónimas. 

q,j ^ dividen en naturales y artificiales, según
formados en el interior dé! vejeta! ó resultan 

los ^Iguna reacción química. Los primeros, que son 
s o n - i n t e r e s a n ,  forman tres grandes secciones, que 

• . alcaloides insolublcs y fijos; solubles y volá-

Jromtdorf'g Journ ., XiV. 47 .
GtHieri'i Annalem, IV, .17 .

«I» í« im . V /■»«., V. 175,

tiles, y 3.*, solubles y no volátiles; todos ellos se encuen­
tran en el interior del vejetal, combinados por punto general 
con algiin ácido orgánico ó inorgánico, formaude verdaderas 
sales, como sucede en el ópio y en la quina, cuyos alca- 
lüídes csláü en comliinacion con los ácidos mecónico y quí- 
nico, constituyendo los meconalos de morfina v code‘ina v 
los quinatos de quinina y cinconina.

Una de las cuestiones más esenciales para los químicos 
en esta clase de compuestos, es investigar de dónde pro­
viene su alcalinidad.

Como todos los primeros alcaloides que se descubrieron 
conlenian oxígeno, hidrógeno, carbono v nitrógeno, fueron 
considerados al principio como oxíbases'orgánicas, si bien 
esto se desechó por haberse averiguado que su capacidad 
de saturación era menor cuanto mayor era la cantidad de 
oxígeno que coiitenian, y haberse’ descubierto más larde 
que algunos carecían completamente de oxígeno, como 
Parral \ Ortigosa hallaron la nicotina, siendo mayor en c.'le 
caso su capacidad de saturación; precisamente ló contrario 
de lo que pasa con las oxíbases minerales.

Por lo cual, reflexionando sobre la fórmula empírica de 
los alcaloides conocidos hasta entonces, la presencia del 
nitrógeno suscitó la idea, apoyada por Bobiquet v  otros 
químicos, de que su alcalinida'd era debida á la existencia 
(iel amoniaco, consliluyemio el principio básico de dichos 
álcalis vejetales en un estado particular de combinación. 
Pero las imporlanles consiileraciones de Liebig y la que 
fiiiura en primera línea presentada por Uegnault, de no 
observarse ordinariamente las correspondientes relaciones 
entre e! e.síado de saturación de' sus sales v la proporción 

. de amoniaco que se supone corresponder á su nitrógeno, han 
hecho que se al)andone'esla idea. Debe observar.'e’ como un 
hecho singular que algunos alcaloides existentes á la vez en 
los mismos vejetales, parece que son grados superiores de 
oxigenación de estos; por ejemplo, la morfina no difiere de 
la codeina sino por un átomo de oxígeno de niár, y la qui-^ 
nina de la cinconina por dos átomos de oxígeno igualmente' 
de más.

Apoyándose Berccliiis en las investigaciones de Liebig, 
dice, no quedó duda acerca de la exactitud de la teoría de 
las combinaciones copuladas cuando se consiguió producir 
alcaloides artificiales, como la urea, anilina y otros, po­
niendo en contacto el amoniaco con nn cuerpo que se una 
á él como cópula. Esta es la opinión más generalmente ad­
mitida por los químicos acerca de la constitución racional 
de los alcaloides, consideránrtolos anhidros como amoniaco 
copulado, é hidratados como óxido de amonio copulado. 
Combinados con los biilrácidos, los anhidros son amonio 
copulado combinado con el cloro, iodo, etc., y con los 
oxácidos, óxido de amonio copulado en combinación con el 
oxácido, Y en genera! todos los alcaloides son compuestos 
amoniacales en estado libre, va l reaccionar funcionan como 
amonio, óxido de amonio ó a*moniaco copulado?.

Poslerioruicnte ha tenido origen la doctrina melaléplica 
de los tipos; se ha desenvuelto y ha sido admitida, aunque 
sin fundamento : se carece, es verdad, de conocimientos 
exactos respecto á la composición de los alcaloides; pero no 
se halla obstáculo para aJiu itir Ins fenómenos de snslitucioii 
y dcslrnir de este modo el edificio leórico'dc la quím'ca.

Volviendo ahora im momento la vista atrás, por lo que 
queda expuesto se vé (¡ue han sido muchas las análisis 
practicadas por diferenlvs químicos .sobre la cómposicioo 
de tan importante y heroico medicamento : pero los que 
más han trabajado y avanzado en su historia lian sido De- 
rosne. Sertuerner, Seguin, ílobiquet. Pelletier y  Couerbe, 
dándonos á conocer un crecido número de principios inme­
diatos, siendo varios de ellos enteramente particulares, 
según lo espresa la siguiente relación en conformidad con 
los adelantos más modorno.<, para conocer la verdadera com­
posición del ópio lo más exáctanicnte posible ; morfina, 
codeina, narcolina ó principio eristalizable de Derosne] 
lebainaó para-morfina, narceina, mcconina, ácido mecó­
nico, ácido pardo estraclivo, resina ácida, aceite graso
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ácido, 0oma, candió, basorina, sulfalos de potasa y de cal, 
principio viroso volátil y leñoso ; pero se puede creer, en 
atención á la facilidad con que los principios orgánicos se 
trasforman unos en otros, que no existen lodos estos cuerpos 
siimiltáneanicnleenun mismo jugo vejetal, sino que niucnos 
de ellos resultan de trasformaciones, ocasionaaas por los 
procedimientos emnleados para cslraerlos.

De todos estos alcaloides del opio solo los tres primeros, 
ó mejor los dos, tienen uso en farmacia. La merlina es la 
de uso más frecuente y posee en alto grado propiedades 
sedantes y narcóticas. La codCina sobre ser de virtud 
mucho menos enérgica, tiene un precio escesivo, y la nar- 
cotiiia está en el dia desechada como narcótica,"conside­
rándosela más bien como estimulante ó de propiedades 
nulas. Sin embargo de ser la codeina mucho menos activa, 
la ]^rcHeren algunos poique dicen que dá al enfermo nn 
sueño suave, y por lo tanto privado de la pesadez caracte­
rística de la morfina.

La morfina, la codeina y una parte de la narcotina se 
hallan en estado salino, las dos primeras en combinación 
con los ácidos niecónico y sulfúrico, constituyendo un me- 
conato acido y un sulfato solubles en el agua, y  una gran 
parle de la narcotina no se encuentra en dicho estado sa­
lino, pues se la puede aislar directamente irraando el ópio 
por el éter. Pero tal vez forman también otras combina­
ciones. La morfina, la codeina y la narcotina son alcalinas; 
el ácido niecónico, el ácido moreno estractico, la resina y 
la materia aceitosa son ácidos, y todas las demás sustancias 
son neutras.

Además ha encontrado Pelleficr eii algunas suertes de 
opio otra sustancia, que designó con el nemhre de seudo- 
moi'fina. Reyeil filé el primero que en uu discurso inaugural 
señalo la existencia del mcconato de magnesia en el ópio, 
lo que G iiihourl ha confirmado en diferentes ocasiones, y 
debe atribuirse á la naturaleza de los terrenos donde son 
cultivada slas adormideras. Todavía iMohr ha estraido re­
cientemente del ópio otro principio más, al que ha dado el 
nomlirc de papaverina, y  por último, Wi.'Uein ha recono­
cido la existencia problemática de otro nuevo alcaloide del 
ópio, llamado mela-nioríina.

Otra de las cuestiones, que como preliminares deben 
ofrecerse al frente de este género de trabajos y que nece­
sitan una resolución previa y concienzuda, es"la que tiene 
por objeto determinar qué clase de materiales nay que 
puedan proporcionar la morfina , y entre ellos, cuál sea e! 
que reúna propiedades más genuinas para procurársela de 
una manera sencilla y económica, y con seguridad de ma­
nifiestas ventajas. Con este motivo se podría llevar muy 
lejos la investigación; y examinando, desde las opiniones 
deP lin io , Dioscórides,* Ilerodoto, Aviecna y Próspero A l­
pino en la antigüedad, hasta las de Kremplier, Voung, 
i la rd i,  Simón, Bonapons y Yela enire los modernos, que 
sucesivamente .se han ocupado de los opios de Levante y de 
los indígenas; hacer un juicio crítico ó una historia deta­
llada de todas las sustancias que bajo este nombre .se en­
cuentran en el comercio; pero esto, á mas de llevarme más
allá del propósito que he formado, produciría una cstraña 
digresión. V así roe h ; .......................................habré de lim itar á lo más sucinto y 
esencial que sin duda consiste en fijar: 1.“ La existencia de 
tres clases de ópios llamados de Levante, cuya importancia 
relativa es la siguiente: clase, de Esmifna ó Siria que
es el más superior y tiene 17 por 100 de morfina unida con 
mayor cantidad de ácido niecónico que de ácido sulfúri­
co (1); clase, de Turquía óConstanlinopla, que contiene 
0  ú 8  por 100 de morfina, unida más bien al ácido sulfúrico 
que al ácido niecónico; y 3.“ clase, de Egipto ó Alejandría,

que es la peor de las tres y solo contiene 2 ó 3 per ÍOO de 
morfina, pero mayor cantulad de narcotina, encontrándose 
en él el ácido acético. 2 .“ Que hay además otras varias
clases de ópios que según su procedencia se llaman de 
Persia, India y uilérentes naciones de Ei¡uropa, entre ellas 
E>paua y Francia. Y 3.° Que ni la procedencia que se les 
ainbiiya, ni ios caracléres esleriores, ni la garantía de los 
depósitos comerciales, son motivos suficientes para adquirir 
iin cxáclo conocimiento de su bondad, que solo depende de 
la mayor cantidad de alcaloide que contengan, y de la que 
solo es fácil asegurarse por los

ünHutfoa

(1) Es de notar que algunos aseguran que cuanto más ácido mecónico 
contenga una disolución de ópio, t nlo más canlidail de merlina se ob­
tendrá de él, y por el contrario, cuanto más ácido sulfúrico exisU unido 
i  la base, tanto menos de é>la proporcionará.

lié aquí el verdadero punto de partida de las investiga­
ciones, y  la clave á (pie íiebo circunscribirme para alcanzar 
un éxito más seguro en la cuestión sobre que se discurre, 
y hé aquí también por qué vá á darse u ii ' sucinta idea 
acerca ae los trabajos que en este sentido se conocen, por­
que ellos asumen lodos los inconvenientes y las ventajas 
principales con que hay que luchar para el mejor conoci­
miento de los métodos que han de juzgarse.

El país de donde procede el ópk), la época de su recolec­
ción, la variedad de adormidera que le produjo, la hu­
medad que contenga, el método de eslraccion que se 
empleó, las numerosas falsificaciones que le han hecho 
sufrir, todo contribuye á dar á esta sustancia una compo­
sición muy variable y á que la cantidad de morfina que 
representa su valor roo) varíe entre cero y -18 por 100. üe 
aquí la imprescindible necesidad qué hay de avcrign.'ir la 
proporción de este alcaloide que exista en el ópio, si se ha 
tie saber con seguridad y exáclu conocimiento su verdadiyo 
mérito para el objeto áqiie se le destina; y de aquí también 
que se liayan puesto en práctica diferentes procedimiento? 
que garanticen la elección del ópio (1).

Uno de los medios que se han aconsejado es indagarla 
proporción de ácido niecónico que contenga el ópio, utili* 
zando la propiedad que posee de enrojecerse por las sales 
de hierro. Pero se abandonó este procedimiento despuc? 
que se hubo averiguado que no existe aquella relación 
exacta de que antes se habló entre la cantidad de dicho 
ácido y la (Je morfina.

Otro medio más breve y fácil consiste en echar amonia­
co débil en los solutos de distintos ópios, que darán preci­
pitados tanto más abundantes y menos coloreados cuanto 
mejor sea su calidad. Sin embargo, este método de ensayo 
no es tan bueno como el siguiente de Guillicrniond. Par* 
practicarle se toman 15 parle.s del ópio que se desea exa­
minar, entresacándolas de diferentes puntos: se deslié en 
un mortero con 60 partes de alcohol de 71° ccnlesiinales y 
se cuela por un lienzo con espresion. El residuo se vucjvc 
á tratar con otras 40 partes de alcohol y se reúnen las tin­
turas en un frasco que contiene de antemano cuatro partes 
de amoniaco: el resultado se obtiene en doce horas; i» 
cabo de este tiem|K) se habrá eliminado la morfina y cierta 
cantidad de narcotina; la primera lapizando las paredes de* 
fraseo con cristales coloreados bastante gruesos, y la sC' 
gumía, cristalizada en agujas nacaradas muy ligeras; 
reúnen los cristales sobre un lienzo y se lavan varias vece-* 
con agua para privarlos dcl mcconafo de amoniaco que lo® 
acompaña: se sumerjen despue.s estos cristales en una cáp­
sula con agua, y  la narcotina queda enlonce.s suspendió* 
en este vehículo, mientras que la morfina, que ocupad 
fondo, se puede recojer por decantación, secar y pí’ sar. 1 “ 
ópio de buena calidad debe dar por lo menos", de las 1^ 
parles empleadas i ' / i  de morfina cristalizada, pediendo 
llegar hasta I,? !. En lugar de la inmersión en el agua y

(I)  Los Sres. Saei Palacios, Ronquillo y Codioa. comisionados 
Sr. Gobernador civil de Barcelona eo el año de I8S0 para girar una 
sita á las droguerías de dieba ciudad y reconocer el ópio existente 
ellas, no encontraron en ninguna ópio que contuviese la morfina < 
mayor eanUdad que un 4 por 100 , y los más carecían casi compteiameo 
de ella; y liu embargo, según parece, presenlabaD al meaos, mediaooi i 
aun buenos caractéres físicos.
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decantación, se puede emplear con ventaja el tratamiento 
por trituración con el cler repelidas veces, cuyo líquiilo 
disuelve la uarcotina y no ataca á. la mortina.

Todavía este ensayo ofrece algunos inconvenientes que 
más larde tendré lugar de referir, \ con tal motivo se pre­
fiere el de Coiierbe que es como sigue: se hacen dos ó tres 
infusiones con el opio; se mezclan y calientan un instante 
con un esceso de lechada de cal, y se cuela el líquido; toda 
la morfina existe en disolución; se acidula con ácido dorhí- 
dri(:o diluido, y se precipita la moríi.na por el amoniaco. Se 
obtiene dicho alcaloide casi blanco de la primera precipita­
ción y exento de m ircolina, lo (jiie indicará la riíjueza en 
morfina de! opio. Bueno sería, si fuese ilable, sorprender el 
momento en que toda la cal ha pasado al estado de cloru­
ro, en cuyo caso se podría recojcr completamente el alca­
loide. Mas como esto no puede lograrse, se adiciona el 
ácido clorhídrico hasta que toda la morfina se trasforme en 
hidrocloralo, quedando el líquido claro. El amoniaco em­
pleado para la precipitación de la morfina debe ser puro, 
puesto que si contiene la menor cantidad posible de carbo­
nato amónico, dá lugar á la formación de carbonato de cal 
que se precipita con aquella. Puede privarse, sin embargo, 
la morlina de este carbonato, al mismo tiempo que de la 
materia colorante, por medio del alcohol que disuelve la 
primera, y despees se cristaliza.

Este ensayo reune la sencillez á la p ron titud , y es uno 
de aquellos que, como antes se dijo, señalan el camino más 
espeditoque puede emprenderse para obtener la morfina, 
y de tal modo, que no sería aventurado calificarle de un 
buen método para obtenerla morfina prescindiendo de la 
codeina.

El ópio bueno suele dar algo más de C por 100 de mor­
fina pura.

Payen indica otro procedimiento que en el fondo es el 
mismo: previene que la mortina precipitada se recoja sobre 
nn lillru, se lave con agua alconolizada y se disuelva en 
nieoho! de 85“ centesimales para obtenerla cristalizada por 
el enfriamiento. Basta lavarla después con éter para pri­
varla de la narcolina; luego se seca y se pesa.

Los farmacéuticos ingleses, en la creencia de que el car­
bonato de sosa precipita menos narcotina y  materias resi­
nosas que el amoniaco, prefieren el procedimiento siguiente: 
pouen en maceracion 50 parles de ópio de buena calidad 
por espacio de 'H  horas cu 5'iü de agua, y esprimiéndolas 
•uertemente después, obtienen un líquido que filtrado y  
tratado por un soluto frió de 1.50 parles de carbonato de 
sosa en GOO de agua, da un precipitado, que seco pesa lo 
Oíenos cincf» partes, y se disuelve por completo en un soluto 
de ácido oxálico.

Por último, á la vista de estos numerosos datos no debe 
baher reparo en afirmar que aquellos ensayos*(jue, como el 
de Couerbe, permiten obtener con minuciosidatl y esmero 
dimita las más pequeuas porciones de morfina, son los pre- 
jerihlcs, y  que por lo tanto no hay mejor ensayo del ópio 
fide aquel por el cual se consigue la eslraccion completa de 
‘b morfina. Serán quizás dispendiosos y  molestos; pero 
serán lamliien los más exactos.

Ella vez ensayado el ópio, el precio de él es lo que debo 
decidir al operador para aceptarle ó rechazarle, pues es 

distinto el caso, que cuando esta sustancia ha de 
deer parle de un compuesto, que para que sea elicáz es ne- 
esario (pae tenga una cantidad de sal de morfina delermi- 
dila, ó que se aproxime en más ó en menos á la (luo existe 

'■dios buenos óptos.
V* mi-^ayo del (ípio conduce á exponer una reflexión

miiida ya por muchos farmacologistas, y es que hahieudo
da variedad tan grande entre los diferentes grados de r i ­

queza «« ----- ---- -1........... .. i_ . . °  , ,oupH diorlina que pueden tener los (ipios, de lo que 
g. . * '^ ¡ ‘ultar gran disparidad en las preparaciones opiadas, 
tfcnl  ̂ conveniente fijar Icgalmenle el grado que (íebería 
onin‘ se emplease en aquellas , acordes con la
Den 1?*̂  —  ^ fi^ 'd lie r, quien quisiera que no se pudiese cs- 

dr opio alguno, escoplo el destinado á la eslraccion de

los alcaloides, sin q¡ue el comerciante diese á conocer el 
grado ó proporción ne morfina que contenía. Y estando ad­
m itido que el buen ópio contiene de G á l) por 100 de mor­
fina , les ha parecido racional, tomando el térniino medio, 
establecer por tipo del opio oficinal el que contuviese 7 X  
por t o o .  Así que dando el ópio próximamente la mitad de 
su peso de estrado, resultará que este contendría “ /,oo de 
morfina, ó sea */? de su peso. Sobre este'dato están basados 
también los cálculos de Soubeiran.

Para evitar dudas han propuesto algunos autores sustituir 
enteramente el uso del ópio con el de la morfina : pero sí 
bien es cierto que esta sustitución podría hacerse con ven­
taja ea la mayor parte de los casos, hay otros muchos en 
que sería perjudicial, como se observa en ciertos enfermos 
que esperimeniando alivio coa una preparación opiaiia, 
sienten agravarse su estado bajo la influencia de una pre­
paración mórfica.

(Se ean tinuará .)

P R E N S A  M É D I C A .

E S T R A N J E R A .

F u n c i ó n  p o d e r o s a  y  d e s c o n o c i d a  d e i  p á n c r e a s  d e l  
b o o i b r e i  p o r  e l  l l r .  C o r v l s a r l ,  m e d i c o  d e l  E m p e r a d o r *

El Sr. ConvisART ha leído en la Academia de medicina de 
París una meiiiuna en la cual refiere el rebultado de sus espe- 
rimentos para comprobar una propiedad de) páncreas, la de 
d iso lve r lus alimentos albuminosos; propiedad ya sospecha­
da en 183i por Purkingk y Pappe' heim, rechazada como falla de 
pruebas por la generalidad de los fisiólogos, y confundida 
con la putrefacción por un hábil fisiólogo.

«En mis esperimenlos, dice el a u to r, esta propiedad se ha 
presentado como una gran fundón.

«.Tres series (le esperimenlos habían dado en mis manos la 
demostración de esta función, que efectuándose en medio de 
los líquidos del ínlesiino, no tiene necesidad del concurso de ninguno de ellos para realizarse.

nPor un lado, en el animal vivo habia in troducido alimentos 
en el duodeno cerrado, en el que no habia señal alguna de 
, ugo gástrico n i de b ilis ,  pero continuaba fluyendo el jugo 
)iincreá lico ; estos alimentos se d ig irie ron bien, siendo absor- 
)idos pocas horas después.

«Por otro lado, trasportando al eslérior las digestiones, las 
habia intentado, ya lomando por in fusión el fermento del pán­
creas Cüjido en el momento mismo del sacrific io  y cuando 
estaba más cargado de su jugo especial, ja  provocando por 
uno de lus conductos escrelorios, la salida del jugo pancreático 
durante la vida por una operación conocida, en el momento 
de mayor abundancia del líqu ido.

»Sin el concurso del jugo gástrico, ni de la b ilis , por las d i­
gestiones in te rnas, en el animal v iv o ; n i de la b i l is ,  jugo 
gástrico ni jugo in tes tina l en las digestiones esleriores, el 
jugo pancreático habia revelado su función disolvente y Ira s - 
formadorn sobre los alimentos azoados, con un poder notable.

«Invocar el fenómeno de la putrefacción provenía de dos 
errores en los esperimciitus: se negaban losefeclos (iigestívos 
porque en vez de tomar el páncreas ó su jugo cuando la g lán­
dula está más cargada de su fermento, época de lodo su poder, 
se le lomaba en el momento de su reposo é impotencia. Se con- 
fu iulian los efectos digestivos con los de la nulrefaccíon, por­
que se dejaba llegar estos después de aquellos por no saber la 
gran rapidez de la digestión pancreática.

«Esta función es tan poderosa ip ie be llegado á deducir es- 
perimonlalmenle que las sustancias asim ilables, ó sea las d i­
geridas por el ejercicio de la digestión pancreática sola, podrían 
renovar en 300 dias el peso integro de todo el cuerpo, poten­
cia muy in fe rio r á la del estiímago.

«Que los alimentos estén cru(lus ó cocidos, que hayan salido 
del estómago reblandecidos ó d iv id idos, ó que estén intactos, 
son igualmente digeridos por el jugo pancreático; de modo 
que en lo sucesivo debe considerarse,al páncreas como el 
verdadero órgano complementario del estómago para la diges­
tión de los alimentos azoados.

«La función prouia, rápida, poderosa del páncreas, presen­
ta una particularidad singular y que todns mis esperimenlos 
comprueban, .á saber, que ejerce una acción igual y la misma
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poleocia dtgesliva sobre los alimentos azoados, ya sea el jugo 
pancreático alcalino, ácido ó neu tro , p riv ileg io  notable, si se 
recuerda que el jugo gástrico no digiere más que en el esta­
do ácido.

»2slos datos no fueron ni confirmados n i desechados esperi- 
mentalmente en Francia; pero en Alemania sobre ludo, se so­
metieron nuestros trabajos a una controversia séria sensata y 
esperiinental. H ai.wachs, S ckkbiski, B hinton, P avi, nos comba­
tieron: bien pronto M kissnkk de G ostjnoa, W itt i-h y  B ach, D a-  
NU.EWSKI, SrocKis en A lem ania, U aklet en Ing la te rra , ScHire 
en Suiza y en Francia Longet en 18ü2 repitieron los hechos 
y  contirmaron los dalos fundamentales que yo habia dado 
a conocer.

»Hasla aquí se trataba solo de los animales: el hombre debía 
confirmar ó desechar esta función; la casualidad hizo presen­
tarse á un hombre que acababa de luxarse un fém ur. Su heri­
da habia alterado tan poco su sa lud , que habia comido la 
víspera el máximum de la ración del hospital.

uTres horas antes de la inhalación clorofórmica habia bebido 
20d gramos de leche. Sometido á esta inha lación , m urió de 
repente Las condiciones de observación eran, pues, muy favo* 
rab ies: una temperatura muy fría  habia conservado el cuerpo 
muy fresco.

»Se cortó finamente el páncreas poniéndole durante media 
hora en 400 gramos de agua pura y fria . agitándola de cuando 
en cuando para separar el fermento de la gLándula; el liqu ido, 
que tenia el olor fresco de una infusión de carne reciente, fué 
filtrado rápidamente y  recojido.

f)Se mezcló este líqu ido  con diversos alimentos y  colocado 
en una estufa á la temperatura constante de 40* centígrados.

"Una parle se empleó aíladiéndula ácido clo rh ídrico  hasta 
comunicarle una reacción acida franca con el tornasol; quedó 
acida hasta el fin.

»Oíra parte igual se alcaiin izó en la misma proporción.
KÜna tercera parle se conservó neutra hasta el fin.
«Ensayados sobre la fibrina ó la albúmina estos tres líquidos 

dieron el mismo resultado d igestivo  completo, á pesar de la 
variación de la reacción acida, neutra ó alcalina, lo mismo 
que,pasó en los anímales.

«Otra porción mayor se ensayó con la albúmina cocida y con­
creta y füé rápidamente d isue lla , siete ú ocho décimos en 
cuatro horas. Sometida otra |)orcÍon con gran cantidad de 
fibrina pura, al cabo de media hora estaba desconocida, y coro- 
p le lim en te  disuella en una hora.

•O tra porción puesta con un fragmento de seis gramos de 
te jido cocido de páncreas, empezó á desaparecer á la segunda 
4iorn por una aulodigeslion.

«Todas estas digestiones conservaban el o lor atií generii y 
fresco dé los  alimentos y de la infusión desde el princip io . 
Hablar de putrefacción era absurdo.

»La totalidad de fermento eslraído habia podido d ig e rir en 
cuatro lloras lO í gramos de albúmina concreta, ó sea el valor 
üe seis huevos.

>-Kn una hora se habían digerido 480 gramos de fibrina, 
peso equivalente á la mitad casi de la ración d ia ria , en a li­
mentos azoados, de un soldado de caballería.

»La acción propia del páncreas, independiente de la b ilis , 
ctei jugo gástrico, del jugo in testina l, poderosa, rápida , p r i­
v ilegiada, existe, pues, en el hombre como en los animales.»

U l c e r a s , d i f t e r i a  , a f e c c I o D e s  d e  la  p l c l t u s o  d e  l a  h r e a
v o j e l a l  y  m i n e r a l .

El Sr. BoiciiüT ha prescrito la brea vcjelal y el coallar en 
cici'lo número de niños con enfermedades de la p ie l, ulcera­
ciones de mala Índole, y difteria, sea cutánea ó mucosa.

Doce observaciones, recoiidas en el ho.spilal de la calle de 
Sevres, vienen á demostrar que el hérpes circinatus ó lonsu- 
rante de la cabeza, afección esencialmente conlagicsa, se ha 
curado en ocho ó diez dias con lavatorios hechos mañana y 
larde en las placas con las soluciones siguientes:

!.•  Coaltar..............................................  I parte.
Agua. Q9 —
Coallar....................................................  I parte.
Agua 49 —

El coaltar y la brea (estas dos sustancias obran de la 
mi.'ima manera) han dado muy buenos resultados en la p íti-  
riasis de la cabeza, en el eczema impeliginoso de la cara, en 
ia liña  falsa. La misma liña favosa, sin curarse con las broas, 
se mejora bajo su in nnc iic ia , y en las salas de hospital tiene 
la ventaja este Iralam ienio de im pedir que vuelen los espó- 
rulos y  se propague la enfermedad.

En estos diversos casos el Sr. Boccuci La variado sus 
preparaciones. Ya prescribe un glicerolado de almidón y 
brea, la! como el siguiente;

f ilic e r in a ................................................  30 gramos.
A lm idón..................................................  g _
Brea purificada..................................... 2 á 4  —

ya incorpora la brea con la raanleca, que á veces se soporh 
mejor que la glieerina. Pero la elección de la preparación 
debe variar según los casos y los efectos de la medicación.

En las ulceraciones de mala índo le , en las fagedénicas, el 
coallar hace m aravillas; y como para el Sr. Boucmit, que 
atiende poco a la lesión analóniicn, nada merece mejor este 
nombre que las manifeslaciones locales de la d ifte r ia , ha 
tocado las partes cubiertas <le concreciones con la emulsión 
del coaltar. En el núm. 5 de la sala de Santa Margarila hay 
una niña con angina membranosa: ha locado mañana y Lude 
las amígdalas con un pincel mojado en la disolución siguienle;

Coallar...................................................... ] parle.
Agua....................................................5 —

Al otro día las seudo-membranas habían desaparecido. Se 
Hiede deducir, sin apresurarse a preconizar este tóp ico , que 
mede ensayarse su uso, y que debe animar sobre todo e! 
)uen efecto que produce la brea en la d ifte ria  cutánea, cuaudo 

no hay duda de la naturaleza del mal. A pocos pasos de la 
enferma precedente, hay una niña operada recienlemenlede 
Iraqueotomia por un caso de croop conlirmado. Han salido 
falsas membranas y otras se han formado en los bordes de la 
herida; en l in ,  un eczema que esta niña tenia detrás délas 
orejas se lia cubierto de producciones diftéricas. Se ha usado
contra estas producciones la brea ve je la l, aplicada con un 
pincel mañana y  la rde , y lodo se ha modificado y  curadoeo
algunos dias. {ÜMllelín de Therapeulique.)

P J r n i i i I a  p a r a  e l  o s o  «leí c l o r h i d r a t o  d o  c a l  coiuo  
rcconM ti(uycii l« t .

Hace mucho tiempo que el Sr. C a ro s , médico do París, ha 
lia  ■empleado, con resultados poco conocidos, el ácido clorhídrico 

en diferentes circunstancias en que se trata de despertar la
acción del estómago y por con-iiguienle de dar ai organismo
el tono que le fa lla. Ha utilizado el ácido c lo rh íd rico  en los 
individuos con hérn ia ; estimulados por este medicamento, 
estos enfermos adquieren un apetito eslraord inario , los in- 
leslinos se contraen m ejor, los orificios se ponen más rígidos 
y con el aux ilio  del tejido celular adiposo sucede más dfl 
una vez que las hérnias recientes se curan radicalmente. 
Después de la publicación de los trabajos del Sr. Caíio ,̂ 
e l Sr. TnocsshAU ha prescrito  igualmente, con el mismo 
é x ito , el ácido c lo rh ídrico  en ciertas dispepsias. Este ácido 
es, pues, un reconstituyente precioso y se concibo que su 
combinación con la cal produzca igualmente buenos erectos. 
E l Sr. Roooumo R ooouphi, médico de Brescia, ha empleado 
en gran número de mujeres debiliiada.s, anémicas; tísicas, 
paraliticas, el clorhidralo de ca l, según la siguiente fórmula:

M uriato de ca l.....................................  i gramo.
Solución de goma arábiga................  200 __

MezcIese.
Para lomar en las veinticuatro horas.
Bajo la influencia de este medid Ins funciones digestivas 

se regularizan; la diarrea, cuando existe, se modera y detie­
ne; la cara loma mejor co lo r; la gordura aumenta, y al cabo 
de un mes, por térm ino medio, hay una gran mejoría y * 
veces una curación completa.

{Journal de medecine el de chirurgie praiigues.)

Iar d e s v i a c i o n e s  d e l  t r o n c o  I n n o m in a d o  e i i  su.s re­
l a c i o n e s  c o n  l a  t r a ( | ( i c o t o i i i i a ; p o r  c l  D r .  A ,  L iicke .

El Dr. L ücke refiere que úlUmamenle ha tenido q u e ' recur­
r ir  á la Iraqueolomia en un caso <le biringilis difterilica en un 
niño de cuatro años. Este niño tenia el cuello muy corlo, f  
como el istmo de la glándula tiroides que cubre la iráque» 
no parecía muy grande, dio la preferencia á la incisión 
superior.

Procedió á la operación, corlando por capas y no encontró 
ninguna dificultad; se separaron fácilmente las grandes ar- 
ténas, y la tráquea se inciiidió sin que hubiese la menor 
heniorrágia. Después de haber mantenido durante algún 
tiempo abierta esta incisión para asegurarse de la libertan 
de la respiración, el Dr. L íí :ke intentó introducir una cánu­
la de mediano grueso: desgraciadamente no estaba en rela­

ción cor 
agrandar 
rior, con 
pero nol 
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don con la aberlura del conducto aereo, que tuvo que 
agrandar incim lieiuio el a n illo  carlilaginoso inmedialo in fe ­
rior, con un h is lu ri de bo ton ; quería in c in d ir todavía oiro, 
pero noló que justamente delante del corle del b is lu ri se 
encoiilrabii una a rlé ria , que por su ca lib re , tenia que ser el 
tronco innominado.

El niño sucumbió algunos dias después, y la necropsia per- 
inilíó descubrir que la artéria que eslaba colocada delante del 
bisluri, era realmente el tronco Innominado. La aorta descen- 
denle era más larga que de costum bre, de modo que el caya­
do llegaba más arriba ; la vena innominada izquierda no 
segnia su dirección norm al, algunas lineas por encima de ios 
ganglios del cuello y al tru \és  de estos, sino que cu liria  lodo 
su origen y descansaba en parle sobre la aorta. El origen del 
(ronco innominado era casi ei de la carótida izquierda , y en 
vez (le cruzar la traquea debajo de la eslremidad superior 
del esternón y de dar m icim ienlo á la arléria subclavia detrás 
de la ariidulacimi eslerno-clavicu la r, subía primeramente en­
cima de la eslremldad esternal; después eslendiéndose arriba 
y á la ÍZ(|uier(la, cruzaba la (raquea cubriendo desde el 
oclnvo hasta el undécimo anillo. La artéria subclavia se se­
paraba de ella á un<a pulgada de la articulación eslernn-cln- 
vicuiar. Los tiíbulos laterales de la glándula tiroides eslabón 
muy desarrollados, y la glándula lim o considerablemente 
auineiibida de volumen La incisión había comprendido del 
segundo al sétimo anillo  carlilaginoso.

Se comprende, pues, qué peligro se habría corrido s i por 
cualquier circunslancia se hubiera preferido la incisión in fe - 
nor Sobre los anillos situados debajo del sétim o: ciertamente 
PC habría dividido el tronco innominado, sobre lodo, si en vez 
de incindir capa por capa se hubiera hecho de una sola vez. 
pe aquí la impurlancia de conocer esta anomalía, y p re fe rir la 
incisión por capas á cualquier olro procedimiento operatorio.

(Archiv. F. klinitche ckirurgie.J

A hOslIa  co D il in t id a  p o r  l a  e l e c t r i c i d a d .

Además de los medios generales conocidos por lodos los 
médicos para combatir la aslixia, cualquiera que sea su 
causa , liíiy uno muy poderoso que no debe descuidarse, y es

aplicación de hi eleclricidacf d irijie iido  las corrientes ya al 
•dvel del diafragma, ya á lo largo ile la médula espinal.

Recienten>€iile fué sacado un hombre del agua después de 
iluince minutos de inmersión, y seis horas después pudo un 
jnedico volverle a la vida poniéndole en conlacto con una ba- 
‘Cria galvánica.

Cuando se trata de la muerte por sumersión, hay que m ul- 
‘■Pbear los medios de salvación y perseverar en ellos: se ig -  
Dora en efecto si ha desaparecido la vida completamente ó nó, 
y es preciso no perdonar medio n i fatiga, hasta que no quede 
«Peranza alguna. {Journal de$ connaissances medicales.)

Por la Prensa me'dica, F. d e  C o r t e j a b e n a .

P A R T E  O F I C I A L .

M IN IS T E R IO  D E  M .A R IN A .
Dirección del personal.

ylíe  dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) de la carta de 
fié ii’ ♦ y enterada S. M. de lo que en ella propo-
Duevft ■ á bien autorizar á V. S. para que se d irija  de 
éstos ^ decanos de las facultades de medicina á fin de que 
30 dp conocimiento de los alumnos que liasUi el dia
q y g j.^ ié ro b re  próxim o pueden presentar las solicitudes los 
hav optar á las 19 plazas de alumnos pensionados que 

f  '^ /an tesen  la actualidad.
éoiisiip órden lo digo á V. S. para su conocimiento, efectos 
á y ^fílenles y  en contestación á su citada carta. Dios guarde 
*^Sr 3ños. Madrid .30 de agosto de 18CI.—Pareja.

• u irec lo r del cuerpo de Sanidad m ilita r de la .Armada.

m i n i s t e r i o  d e  f o .h e n t o .
Instrucción pública.

'fisadbin i^ ' !•* Reina (Q. D. G.) ha tenido á bien aprobar 
In itr» ^ * • libros designados por c l Real Consejo

vuccion publica para que sirvan de texto durante los

años escolares de I8 6 í á 1867 en la segunda enseñanza. 
Facultades y Escuelas superiores y profesionales.

De Real orden lo digo á V. I. para su conocim iento y 
efectos correspondientes. Dios guarde á V. I. muchos años. 
San Ildefonso 31 de agosto de I8 6 i.—Ulloa.—Sr. D irector 
general de Instrucción pública.

F A C U L T A D  D E  C IE N C IA S  E X A C T A S  , F IS IC A S

Y .NATURALES.

Ampliación del álgebra, geometría y trigonometría.
Tratado de álgebra, geometría y trigonometría, por D. Juan 

Cortázar.
Id. id., por Mr. Bourdon, traducido del francés.
Id. id., por Mr. Cirodde, traducido del fraucés.

Geometría analítica.
Tratado de geometría analítica, por D. Juan Cortázar.
Id. id , por D. Jcraqyin Zorraquin.
Id. id., por D. Agustín Gómez de Santa María..

Ampliación de la física.
Manual de física, por D. Eduardo Rodríguez.
Tratodo de fi.sica, por D. Fernando Santos de Castro.
Id. id., por Mr, Ganot, traducido por D. José Perez Morales

Química generaf.
Tratado de química general, por D. Antonio Casares. 
Lecciones elementales de química general, por D. Ramón 

Torres Muñoz y Luna.
Curso de química general arreglado á las esplicaciones de 

D. Vicente Santiago cíe Masarnau, por D, José Pérez Morales 
y D. Benito Tamayo.

Jtíineralogia.
Manual de mineraíogia, por D. Felipe Naranjo y Garza. 
Tratado elemental de mineraíogia. por M. Beudant.
Nuevos elementos de mineralogía de Brard, por Guillebot.

Botánica.
Curso de botánica, por D. Miguel Colmeiro.
Manual de botánica descriptiva, ñor D. Vicente Cutanda y 

D. Mariano del Amo (para los ejercicios prácticos do clasi­
ficación). '

Elementos de botánica y fisiología vejeta!, por Aquilea 
Richart.,

Zoología.
Tratado de zoología, por D. Laureano Peréz Arcas. 
Elementos de zoología, por MM. Milne Edwards y AquiJes 

Córate, traducidos por D. Pedro Barinaga.
Cálculos.

Tratado de cálculo diferencial é integral, por Navier. tradu­
cido por D. Eugenio de la Cámara- 

Id. id., de Bonchardat, traducido por D. Gerónimo deJ Campo. 
Id. id-, por D. Fernando García San Pedro.

Mecánica.
Tratado de mecánica de Poisson, traducido por D. Gerónimo 

del Campo.
Id. id., porD. Fernando García San Pedro.
Id. id., por Mr. Bouchardat.

Geometría descriptiva.
Tratado de geometría descriptiva, por Mr. Olivier.
Id. id., por Mr. Lefebure de Fourey.
Id. id., por Mr. Valléc.

Geodesia.
Tratado de geodesia, por D. Rafael Clavijo.
Id. id., por Mr. Francoeur,
Id. id., por Mr. Pnissant.

Fluidos imponderables.
Teoría matemática del calor, por Mr. Poisson.
Tratado de óptica física, por Mr. Billet.
Id. de electricidad, por D. Manuel Fernandez Castro.

Química inorgánica.
Tratado de química de Mr. Regnault, traducido por don 

Gregorio Verdú.
Id. id., por Mr. M. Pelouce y Fremy.
Id. id., por Mr. Cahours, traducido por D. Ramón Ruiz.

Química orgánica.
Tratado de química orgánica, por J . Liebig, traducido por 

D. Rafael Saez Palacios yD. Cárlos I'errari.
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Nuevos

«íteilani
Tratado de química orgánica, por Mr. Qerhard.
Id. id ., por MM. Pelouze y Fremy.

Ampliación de la mineralogía.
Elementos de mineralogía, por D. Felipe Naranjo y Garza.
Tratado de mineralogía, por Mr. Dufresnoy

Geognosia.
Manual de geología, por D. Juan Vilaaova y Fiera.
Elementos ne geognosia. por Lyell, traducidos por D. Joa~ 

quin Ezquerra del Bayo.
Organografia y fisiología ixgeia!.

Curso de botánica, tomo primero, por D. Miguel Colmeiro.
Introducción al estudio de la botánica, por Alph. De 

Candolle.
Elementos de fisiología vejetal comparada, por M. Char- 

pentier.
Fitografía.

Curso de botánica, tomos segundo y tercero, por D. Miguel 
Colmeiro.

Manual de botánica descriptiva, por D. Vicente Cutanda y 
D. Mariano del Amo.

Flora compendiada de Madrid y su provincia, por D. Vi­
cente Cutanda.

Geografía botánica.
Curso de botánica, tomo segundo y tercero, por D..MÍ0^el 

Colmeiro.
Geografía botánica razonada, por Mr. De Catidolle.
Id. id., por A. P. De Candolle.

Zoología {vertebrados/.
Sistema de los vertebrados, por Carlos Luciano Bonaparte, 

Príncipe de Canino.
Familias naturales del reino animal, por Mr. Latreille.
Reino animal (parte relativa á los vertebrados), por mon- 

aicur Cuvier.
Zoología {invertebrados).

Familias naturales del reino animal, por Mr. Latreille.
Reino animal (parte relativa á ios invertebrados), por mon- 

tieur Cuvier. *
Historia natural de los invertebrados, por Mr. Limare*.

Logaritmos.
Tablas de logaritmos, por D. Vicente Vázquez Queipo.
Id. i(Í., por D. Ezequiel Calvet y D. José Bonet.
Id. id., por Mr. Vega.

F A C U L T A D  D E  F A B IH A G IA .

Materia farmacéutica vejetal, mineral y animal.
Tratado de materia farmacéutica, por D. Manuel Jiménez. 
Historia natural de las drogas simples , por Mr. Guibourt, 

traducida por D. Ramón Ruiz.
Flora médico-farmacéutica abreviada, por D. Podro Ras- 

-tagaña.
Farmacia guimico-inorgánica.

Tratado de farmacia operatoria, por D. Raimundo Fors. 
Tratado de farmacia esperimental, por D. Manuel Jiménez. 
Curso completo de farmacia, por Mr. LeCanu, traducido.

Farmacia químico-orgánica.
t'urso completo de farmacia, por Mr. Le Canu, traducido. 
Tratado de farmacia, teórica y práctica, por Mr. Soubeiran, 

traducido
Tratado de química orgánica , per J . Liebig, traducido. 

Práctica farmacéutica.
I.as obras señaladas para la farmacia químico-inorgánica y 

para la farmacia químico-orgánica.
I,a farmacopea hispana.

F A C U L T A D  D E  M E D IC IN A .

Anatomía descriptiva.
'l'ratado de anatomía general descriptiva y topográfica, por 

t). r.orenzo Boscasa.
Tratado de anatomía descriptiva, por Sappei, en castellano. 
Nuevo tratado elemental de anatomía descriptiva, por 

Jamain, en castellano.

Analomia general.
Manual de anatomía general, por Van Kempen, en castellano. 
Tratado completo de anatomía general, por Henle, en cag- 

tellano.
Anatomía patológica.

Manual de anatomía patológica, por D. Manuel José de Porto.
Tratado elemental de patología general y anatomía patoló* 

gica, por D. F. de P. Folch y Amicb.
Anatomía quirúrjica.

Manual de anatomía quirúrjica, por Milne Edwards, en cas­
tellano.

Tratado elemental de anatomía quirúrjica, por D. Juan Creai 
y Manso.

Tratado de anatomía quirúrjica, por Malgaigne, en cas­
tellano.

FUiologia.
Ensayo de antropoloaia, por D J  Varela Montes.
Compendio de fisiología . por Mnllpr, en castellano.
Tratado elemental de fisiología humana, por Becíard, es 

castellano.
Higiene privada.

Elementos de higiene privada, por D. P. F. Monlau.
Tratado completó de higiene, por Londe, en castellano.
Manual de higiene, por Foy, en castellano.

Uigiene pública.
Elementos de higiene pública, por D. P .F . Monlau. 
Tratado completo de higiene pública, por Levi, en castellano.

Terapéutica.'
Tratado de terapéutica y materia médica, por Trousseauy 

Pidoux, en castellano.
Tratado de terapéutica general, por D. A. Coca y Cirera. 
Tratado elemental de terapéutica médica, por Martinet, 

castellano.
Farmacología.

Manual de materia médica, por Milne Edwards y Vavasseur, 
en castellano.

Curso de materia médica y farmacología, por Foy, en cas­
tellano.

Elementos de terapéutica y materia médica, por D. R. Cap- 
devila.

• Arte de recetar.
Arte de recetar, ó formulario práctico, por D. J. B. Foií-
Arte de recetar, por Trousseau y Reveil, en castellano.
Nuevo tratado del arte de recetar, por D. A. Rosell.

Patología general.
Tratado elemental de patología general y anatomía patoló* 

gica, por D. F, de P. Folch y Amich.
Traiado completo de patología general, por Chomel. sn 

castellano.
Patología general médico-quirúrjica, por Gerdy, en cas* 

tellano.
Patología medica.

Tratado elemental de patología medica, por D. J . Drumeo-
Tratado teórico y clínico de patología interna, por Gi'*' 

trac, en castellano.
Tratado elemental y práctico de patología interna, por GríS' 

solie, en castellano.
Clínica médica.

Clínica médica, por Trousseau, en castellano.
Tratado completo de medicina práctica, por Hufeland, 6® 

castellano.
Tratado elemental de clínica y patología médicas, por 

tine t.en  castellano.
Patología quirúrjica.

Tratado de patología quirúrjica, por Nelaton, en castella*’®' 
patología externa y medicina operatoria, P®‘ 

\  idal de Cassis, en castellano.
Tratado de cirujía, por Chelius , en castellano.

eo

Clinira quirúrjica.
Estudios clínicos de cirujía, por D. A. Mendoza.
Lecciones orales de clínica quirúrjica, de Dupuytren, 

castellano.
Manual de clínica quirúrjica, por Tavernier, en castellan*̂ '

Operaciones.
Manual de medicina operatoria, por Malgaigne, en 

tellano.
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Resúmen de c iru jía , por D . D. Argumosa.
Nuevos elementos de c iru jia  operatoria, por Velpeau, en 

castellano.
Apósitos y vendajes.

Elementos del arte de los apósitos, por N ieto y  Mendez
Alvaro. . . j

Tratado completo de vendajes, apositos y  curas, por Oreray, 
en csstclinno.

Manual iconográfico de vendajes, apositos y  aparatos, por 
Goffres, en castellano.

Obstetricia.
Tratado elemental y  práctico del arte dé los  partos, por 

Sanzoni, en castellano.
Tratado práctico de los partos, por Moreau, en castellano. 
Tratado práctico del arte de partear, por C h a illy , en cas­

tellano.
Clínica de oíisíe/rício.

Clínica tocológica, por D . F. Alonso y Rubio.
Patologia especial de las enfermedades de mujeres y niños. 
Tratado elemental de las enfermedades da mujeres y  niños, 

por Fabre y D ’Huc.
Paíoi'oiyia especial de las enfermedades de mujeres.

Tratado completo de las enfermedades de las m ujeres, por 
D. J. Arce y Luque.

Tratado elemental de las enfermedades de las mujeres, por 
Oms y Oriols.

Tratado práctico de las enfermedades de los órganos sexuales 
de la mujer , por Scanzoni, en castellano,

Patologia especial de las enfermedades de los niños.
Tratado teórico-práctico de las enfermedades de los niños, 

por Bouchut, en castellano.
Tratado práctico de las enfermedades de los niños, por Bnr- 

rler, en castellano.
Tratado crsiiipleto de las enfermedades de los mnos, por 

Sclmitzcr y  “Wolfí, en castellano.
Preliminares clínicos.

Prolegómenos de clínica médica, por D. Ignacio Am etller. 
Preliminares clínicos , por D. F. Janer.

Medicina legal.
Tratado de medicina y c iru jía  lega l, por D . Pedro Mata. 
Tratado de medicina legal, por D. R. F crre r y Garcés. 
Elementos de medicina y ciru jía lega l, arreglados á la legis­

lación española, pur Peii o y Rodrigo.
Toxicologia.

Compendio de toxicologia general y  especial, por D. P. Mata. 
Moral médica.

Tratado elemental completo de moral módica, por don 
F. Janor.

Deontologiamedica, por Simón , en castellano.

earen, 

¡tellan®'

GOBIERNO DE LA PROVINCIA DE MADRID.

Circular.
El ramo de Sanidad es uno de los más importantes de la 

ídminisiraciun , y al que con mayor esmero, por lo tanto, 
•lebe atender la ¡luloriiUid encargiida de ve lar por la sa lub ri- 

ilel país, y inejur.ir sus coiulicioiies higiénicas , a lin  de 
^accr cum plir su legislación, por la in fluencia que de tle - 

á cabo ejerce sobre uno y otro eslreino. A este lin  , he 
ienido por coiiNeniciile d ic ta r las prescripciones siguientes: 

!•* 1.03 subdelegados de Sanidad cum plirán y liaran 
camplir en sus respectivos d istritos las prescripciones que 
Establece la ley dei ramo, reglamento de i i  de Julio de 1SÍ8, 
?tdenanzas de farmacia y demas disposiciones relativas á los 
djlrusüs, espemiieion de medicamentos secretos, anuncio de 
^llos en periódicos qi*e no sean, de la facu ltad , y cuanto con­
cierna á la policía sanitaria.

X *  Las autoridades locales prestaran el apoyo necesario 
3 los subdelegados para el cum plim iento  de la disposición 
in te rio r, en la iu le lige iic ia  de que por la fa lla  de él se Ies 
exijirá la respousabilidad debida-
, Los subdelegados rem itirán mensualmeiile á este Go­
bierno de proNíncia una sucinta memoria respectiva á lo ocur- 
'■‘do en el mes anterio r, proponiendo las reformas higiénicas 
flue consideren oportunas.

G* Los facuIlali^os U lulares, en los tres primeros días de

cada m es, rem itirán al subdelegado respectivo el parte sani - 
la rio  correspondiente al an terio r, con arreglo á los form ula­
rios que se publicaron diferentes veces en el Boletín oficiaL 
Los subdelegados formarán en seguida e! estado general del 
d is tr ito , y los rem itirán á este gooierno.

b.® Los facultativos titu lares é inspectores de carnes, ob­
servarán fielmente los compromisos que tengan contraídos en 
sus respectivos con lra los, así como los ayuntamientos los 
suyos, satisfaciéndoles sus sueldos con la mayor puntualidad, 
y dispensándoles, si fuese preciso, los auxilios necesarios 
para la  mejor realización del cobro de las igualas que deban 
satisfacer los pa rticu la res , en interés de los cuales está que 
su retribución sea decorosa para conseguir facu lta tivos de 
ciencia y esperiencia.

6. ^ Las juntas de Sanidad, auxiliadas de la autoridad 
lo ca l, adoptarán las medidas conducentes á e v ita r que en los 
mercados y establecimientos públicos se espendan frutos y 
toda clase de artículos de bebida y comestibles en estado de 
descomposición, ó que por su estado puedan causar daño á 
la sa lud, castigando convenienlem enlc á los que incurran e» 
esta falta.

7. “  Las espresadas corporaciones cuidarán asimismo de la 
policía y buen gobierno de los establecisiienlos que puedan 
ser insalubres, como son lenerias, fábricas de jabón, 
biiiias, etc , y la de los cementerios, adoptando por si las ine- 
diíJas con\ enienles á evitarlo  en lo que la ley les autoriza, é 
instruyendo los oportunos espedientes para rem itirlos á este 
Gobierno, en el caso de que por sus malas condiciones ó situa­
ción se considere necesario in troducir cualquiera modificación; 
igualmente que cuando en el d is trito  municipal existan pan ­
tanos ú otros lugares perjudiciales á la salud.

8. * Las autoridades focales, á quienes compele ejecutar 
cuanto acuerden aquellas corporaciones con el indicado obje­
to , lo efectuarán sin demora, á no ser que sobre,algún punto 
no se hallen conformes, en cuyo caso lo  pondrán en conoci­
miento de este gob ierno, espresando las causas.

O.® Teniendo este gobierno el propósito de que la higiene 
púb lica de la provincia ocupe un lugar preferente entre los 
muchos que la están encomendados, procurará que todos loa 
servicios que se presten en el ramo reciban el premio cor- 
respondieiiio á s if importancia. A este f in ,  lodos aquellos 
subdelegados y demás funcionarios que más se distingan por 
su celo, lahnriosiil.Ki é in te lig e n c ia , serán recomendados con 
el mayor interés al Gobierno de S. M.

10. Ultimamente, la Fxema. Junta provincia l de Sanidad, 
me propondrá cuantas mejoras considere oportunas in troducir 
en el ram o, y muy especialmente las que se d irijan  á que los 
pueblos no estén privados de los aux ilios  de la ciencia de 
curar.

Lo que he dispiieslo se publique en el DiarioO/icial de Avisos 
para conocimienlo ríe los funcionarios á quienes corresponde 
cum p lir y hacer cum plir las anteriores disposiciones.
* Madrid’ 27 de agosto de 1801.—El gobernador iiUcrino, 

Juan Alonso.

V A R I E D A D E S .

Epidemia variolosa en Eslremera; precauciones que se tomaron par* 
disminuirla; disposiciones del Sr. Gobernador de la proviocíj.

En el raes de setiembre del año próxim o pasado, se pré­
senlo en esta el prim er caso de viruelas en un joven de 
años; se le colocó lo más incomunicado que se pudo y fué 
asistido por su abuela, que sobre tener menos predisposición 
á contraer la enfermedad por su avanzada edad, la había ya 
padecido. La erupción fnó franca y confluente , siguiendo 
todos sus periodos con la mayor regularidad, hasta que ter­
minó felizmente. Desinfectamos la habílacion luego que el 
enfermo la desalojó, haciendo desprender ácido hiponitrico. 
según nos lo cnseñára el apreciable profesor de química señor 
Luna, y fuese ó nó por esta precaución y otras que se turaarou. 
es lo cierto que nadie se contagió. \ 'a  estábamos altamente 
satisfechos al vernos lib res  de tan m ortífera enfermedad, 
cuando e l i2 de octubre se nos presenta una enferma, que 
por cierto cuenta 59 navidades, con la erupción manifiesta, y 
que acababa de llegar de un pueblo epidemiado. Esta des­

en cas"
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venturada m ujer parece que se había propuesto epidem iar- 
nos el pueblo, pues hizo todo lo contrario de cuanto se le 
aconsejara para ev ita r el contagio: afortunadamente se curó 
porque Dios q u is o , no porque ella puso nada de su parle. 
Como era de esperar, contagió á una h ija  suya y esta siguió 
la  escuela de la m adre: en valde fueron mis amonestaciones 
y  consejos; anles que term inara el período de desecación se 
fué á una boda, en donde contagió á cuantas Jóvenes tuv ie­
ron la desgracia de aproximarse á ella. Dicho se está, que 
desde entonces se fué propagando, en térm inos que en enero 
de este año ya vis itaba más de SO virulentos. En vísla de las 
proporciones que la epidemia iba lomando, lo puse en cono­
cim iento de esla autoridad por medio de un oñcio, en el cual 
le  aconsejaba las medidas higiénicas que se pudieran lomar, 
ó ñn de d ism inu ir en lo que fuese posible los progresos de la 
epidemia. Esla autoridad lo puso en conocimiento del señor 
gobernador, y dicho señor, por toda disposición, mandó que 
se le diese parle diario de los invadidos, curados y muertos. 
Llegó el mes de febrero en que la D ivina Providencia nos 
maudára tres santos varones misioneros, que á decir verdad 
harían mucho bien i<ira el a lm a, pero hicieron mucho mal 
para el cuerpo; porque la afluencia de gente al templo á oir 
las misiones fué ta l, que la epidemia se propagó de un modo 
fabuloso, en térm inos, que en primeros de marzo enfermé, 
■efecto del escesivo trabajo, pues visitaba cada dia de 83 á 90 
v iru le n to s . En ta l conflicto y siendo yo único profesor en 
esta, el Ayuntam iento dispuso que bajo mi dirección (dicho 
se está, que halláiidurae yo enfermo no estaba para d ir i j ir )  
visitase el m in istrante  que hay en esla, In te rin  se daba parle 
al Sr. Gobernador para que determinase lo mas convenieule, 
y  dicho señor determinó aprobar lo hecho por el A yun­
tamiento.

He dicho antes que á la sazón teníamos *en esla Ires m isio­
neros, y por c ie rto  que yo hacia el cuarto, luego que me le ­
vanté y sali á v is ita r , con la d iferencia que dichos señores 
predicaban para bien del alma y yo lo hacia para bien del 
cuerpo; pues que en misionero tuve que convertirm e, para 
hacerlos creer que era bueno y necesario el proceder á la 
vacunación y revacunación para ver de corlar la epidemia. 
Preciso fué que empezásemos por las fam ilias más regulares 
para que así lo creyesen: vacunamos 160, iOO niños y 60 
iu lu llos , ó lo que es lo mismo, los loo fueron vacunados y los 
60 revacunados, quedando por vacunar cerca de otros tantos 
por su eslremada incredulidad. Pero sea por lo que quiera, es 
lo cierto que desde que empezamos á vacunar, la epidemia 
empezó á decrecer (y tengan esto prescule los que crean que 
en tiempo de epidemia variolosa no se debe vacunar) en té r­
minos que desde abril en adelante solo se fué presentando 
alguno que otro caso, recayendo en individuos uo vacunados, 
y  ocurriendo el ú ltim o en jun io .

Ahora b ien , el Ayuntamiento en sesión, á que acudieron 
-otro tanto número de mayores contribuyentes, en gracia de 
los servicios prestados durante la epidemia, acordó aumentar 
á mi asignación de benelicencia 1,000 rs .,  en razón también 
al escesivo número de pobres (pasan de 100 las familias que 
reciben la asistencia médica gratu ita). Se pasó el acta al 
i>r. Gobernador para su aprobación; pero éste, anles de resol: 
v e r nada, pid ió que se le rem itiera una nota de las cond ic io­
nes que constasen en m i escritura de contrato; y después de 
más de dos meses que ya tenia en su poder la nota pedida, 
tíonlesló que no aprueba el aumento de asignación de bene 
íicencia , que no se me escriture más que por tres años, que no 

me concedan dias para ausencias óenfermedades (aun cuando 
decíamos que en tales casos se pondría otro en m i lugar), etc., 
es decir, que aprobó lo que no debía aprobar (el que visitase 
a\ m inistrante), y no aprobó lo que debió aprobar (el aumento

j  de mi sueldo que lo concedió quien lo había de pagar). OlJ 
de las cláusulas que fueron negadas es, la de queseei 
cargase el Ayuntam iento de cobrar el resto de mi asignacioi| 
ó los ajustes particulares, porque es contrario á la ley d e ^  
nidad. Pero si es contrario á dicha ley, ¿por qué el Sr. Güb«] 
nador perm itió que se publicara en el 'tíolelin de la provincij 
la vacante de este p a rtid o , diciendo en el anuncio que udíi 
otra parle de la asignación sería cobrada y pagada al profe» 
por el Ayunlamíenlo? jA  cuántas consideraciones (y bis 
tristes por cierto) dá lugar semejante procederi 

Antes de concluir d iré : que posteriormente el Sr. GobwJ 
nador ha estimado conveniente aprobar que se dén al miniK 
trante 600 rs. que este p idió por el tiempo que v is itó  (seei'l 
tiende bajo mi dirección según dijeron) que fueron 43 dias.

T omás P alencia t M ohl.vo. 
Estremera <0 de agosto de ISBA.
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UTILIDAD DE LOS VENENOS EN TERAPÉUTICA.

Acerca de este asunto hemos recibido el siguiente ártico- 
lo , debido á la pluma de nuestro laborioso colaborad* 
Dr. Teleph. Desmartis, y que la abundancia de maleriale 
nos ha impedido pub licar anles. Dice asi nuestro apreciable 
comprofesor:

«Uno de mis amigos que ha residido en Méjico y  en las Go- 
vanas americanas, ha leído el a rticu lo  que Vds. tuvieron li 
bondad de insertar en su apreciable periódico, y  no solo ad­
m ite la anestesia local por medio de los venenos, sino que 
dice que la narcolizacion parcial ó general es una cosa qjuj 
conocida de los indios, los cuales saben perfectamente que 
Ui serpiente, tal batracio, tal insecto ó tal planta veneiiosi 
produce de una manera más ó menos intensa síntomas deter­
minados que pueden ser combalidos p.,r medio de cierlM 
j y ®  que los venenos pueden neutra-

^^sciibierlo recientemente que el ópio
es el antidoto de !a belladona y 6ice-U5rsa-  ̂ ^

Por su parte el célebre oftalmólogo Carrón Du Viilardí.
P"r M éjico, dice (en los Annales de 

ocu is lic a , 185o) haber v is to  en Puebla una araña grande, 
ve iuruda, de color rojo y de aspecto re luc ien te , ocasionar efl 
IOS niuos escaras gangrenosas moriahs; pero se olvida de 
m  (Eupa lorium  G uaco, de üumboldiy
Bj M ikania Guaco (de W i.ld ) admiiiislrado inluset extra, con- 
tiene muy bien tales accldeiiles, asi como el zumo de perejil 
[Aptum pelroseltnum) usado eii fricciones sobre las picadura? 
n f “ y.'^enóptpros de nuestros países, calma inmediata- 
™ D, ® do lor, disipa la tumefacción, etc.

El estado gangrenoso producido p»r la araña roja, mencio- 
mJ I . Í  ® Villards. puede aprovecharse en el cáncer, ........... I” "-'*'- u|iM;vcciiurse en ei caiicei
Mamado incnrablo . para hacer caer el escirro en esfacelo, (ie

Clere, O lliv ie r  y Riga! han 
oblenidn un fe liz  resultado, atreviéndose á inocular en indi­
viduos cancerosos la gangrena y la podredumbre de hospiial. 

b 'le  aragnido rojo es conocido en las cercanías de Méjicn
^ su semejanza con el

capuhno, fruto del Mella Medach Mexicana. Existe también 
en Mojico un aragnido velludo y negro llamado vulgarmenie 
la ran ltila . Ln picadura que hace con sus mandíbulas en forma 
lie gaucho acerado no ocasiona accidentes nerviosos, el fa­
moso laranlulismo. sino fenómenos graves y sudores copiosos- 
Eos médicos mejicanos, dice el célebre oculista saboyano. 
han aprovechado el conocim iento de esla propiedad para 
hacer preparar una tin tura  de tarántu la, que goza la merecida 
reputación de ser escesivamenle sudorífica.

Examinando al microscopio un Jarabe a n li-s ifilílico  pre­
miado con un priv ileg io  por el gobierno americano, he en- 
eonirado en el pelos y diferentes partículas pertenecientes á 
la tarántula de Méjico.

Estas mismas arañas son probablemente las llamadas ouflc® 
en Puerto-R ico; son de unas dimensiones monstruosas, ve-II, ,1  .................— untio u>>iicliaiUllC9 IllUIlSirUOSUS,
midas y negras; habitan ordinariam enleen las hayasduranie 
ei diQ y por la noche se difunden por la campiña, no dejando
de Mír frecuente el encontrarlas en las casas; atacan á los ie-

I 1.’ I M  j . A  I A ... -  ^  _  i .  _  .  i  .  .  I « i  *  _
i; . . , Al M j lud i/U9(ia , dldUclll <1 ***

(iivuiuos de las razas bovina y caballar, y ya sea uue el vene­
no OlirA <*nn loiililii>l m  J  ... ^ ¿------ ------- j  X/.../U1IUI , J J (I UUC Cl T
no Obre con le n lilud  oque se adrainislreá tiempo eslerior é 
intenorm eale el ¿uaco, es lo cierto que los cuadrúpedos he-
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idos DO mueren, si bien se desarrolla en ellos una lumefac- 
;ion loro dolenli.
nácese lambien en Méjico mención de oirás arañas cuya 

licüdura narcótica ocasiona la analgesia: es un envenena- 
Bieiiio local análogo al que producen el bumor iactesceole y 
ion In sangre de los batracios en ciertos animales.
Cüiilra las creencias de las academias, los empíricos ouron 
menudo el cáncer ulcerado empleando el veneno de ios ba- 

Iraciüs, y hasta afirman que la curación es más fác il en la 
íriiiiavera: yo lo admito de buen g ra d o , porque las sataman- 
iras y otros batracios contienen mucho humor venenoso en 
l í época de la prim avera, que es el momento de la reproduc- 
ti5D... Qu(Bramus quid optimum, non quid usilatissirmm.t»

Dr. Teleph. Desmartis.
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G R O N I G A .

i l # « « f W r f . - E u  I o n  p i - l u ie i - o »  o c b o
r  de c o r n e i i le  m es h iz o  c a lo r ,  e le v á n d o s e  la  le m p e ra lu ra  hasia  
Lw-hlc d e  R . e n  e l c e n tro  d e l d ía ,  m ie n tra s  q u e  p o r  las
K S J l n f  « «  c ie n to  N -E . ó  N - 0 . ,  b a ja b a  a q tie -
L l a  v l í i  * *  u i is n i i i  e sca la . E l b a ró m e tro  en la s e q u e d a d  t 
I o W m ^ ^  * ^  e s t r a ñ o q u e  c a m b ie  e l t ie m p o , c e s a n d o  e s to s

<tm a " « p r o p io s  p a ra  lu  a va n za d o  d e  la  e s ta c ió n .
''" '■ 1 ‘ m ite i iU ‘ s d e  lo d o s  t ip o s ,  q u e  son 

r e in a n te s ,  h a n  v u e lto  co n  m á s  f re c u e n c ia  las
t i f o id e a s ,  las

k s i n X  ^  in te s t in a le s ,  lo s  c ó lic o s  b i l io s o s ,  las
lío é e ^ r ll* ’  *’*  '■ '^« '« ^ tis in o s  fib ro s o s  y  las  v ir u e la s .— L a  m o rta n d a d  
I >cüSj , co m o  s u ce d e  s ie m p re  a l p r in c ip io  d e  s e t ie m b re .

«ofer-c t o d o — V a  q u e  E a u a X a  M té-
“ itinio número lo (pie dijo La Corresponden- 

“ 'o  tiu® manifeslamos en el núm. 5o6 d<* 
bnos ,Im á las dotaciones mezquinas de los ciru-
N o l .  rs.i- <l''f«'cilinria. podia mny bien haber piil.li-
| j  por f i ? r í l *1“ A ^ ex-Competente en nuestro núm. 5o7, 
p lperiódico rmífeier^ü^ contestado con uii signilicalivo silencio

I ®r'íDlua M. ......... .......... . . ------
U lu lo  o e  Lecciones

:o pre- 
tie en- 
mles á

guavo 
s. ve-
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'jando 
los ÍD' 
vene- 
rior ó 
)S he-

l'iaimish h!uÍH*!;r,*í****i^* e o s l u m b r o  a n u a -
co n  e l m o d e s to  t í t u lo  o e  Lecciones 

l * ' ’ ÍR0 í  a c re m .^ . í  S^neral, acaba  d e  | iu h l ic a r  n u e s tro  la ím r io s o  
I l “ n> A h r n ® p ro le s o r  d e  q u ím ic a  D. R a m ó n  T o r r e s  M u ñ o z  de 

n i i i te n a s  ta n  im p o r ta n te s  . d i lu c id a  c o n  la n ía  
ín te r e s ,  q u e  n o  p o d é m o s m e n o s  

N c í a  V ^  c o ' " "  '^ lu 'n n o s  de
Ó'm cursar el ano |ire|>;tralorio para sus 

¡'' ''íliistri.ue l=""b'en para los m édicos, farmacéuticos
general para todas las personas que deseen po- 

I míe losconociniienlns qoimicos morlernos. 
i “ “"ciaiiios IT®. " “ « f ' o  á'iimo que recomendar la obra que hoy 
| ‘*BiiÍTep!ial n  ‘̂ ^' 'gtrados elogios de que no necesita ciertamente 
hreniüs á d e ' 1 ' '’«l"»iacion del au to r ;  así q u e ,  noslimi-

‘^ d 'c io n  es ca s i u n  l ib r o  n u e v o , 
l 'a r  f  n í n  su  a u to r  ha h e ch o  e n  e l la ,  c o m o

|^R ie rie "l” in ,  c ie i iU f ic a ,  se  ha d a d o  m a v o r  e s te n s ío n  á la
la u to  b a jo  e l

l^ ' '= a :h a  ,ie n  r  "  ®®'” ® ‘^® '®  « •« e rv a c io ii
| * ’'«lenie ,? . l :  1» d e s c r ip c ió n  i l i i .U ra d a  co n  una
l t ‘® ^ é il lc  q u ím ic o -m é d ic a  ,  in v e n ta d a  p o r  e l
I S « i a  i, , i?  <1*̂  h echos  re fe re n te s  á m e d ic in a ,

^ '*o n d e l ‘  ®®«’ ® la in b ie »  d o s  apéndice.s
I í^ ''* 'S esD ec ir.t'H ®  '¡ ll®  c « I f l 'v o  á lo s  n u e vo s  e s tu d io s  d e l

d ic p im ! l^ '!« s e n  y K ir c h o f f ,  y  e l o t r o  re fe re n te  á u n  pe - 
com . rée..»®^ s in o n im ia  q u im ic o - fa rm a c o ló g ic a ,  d e s t in a d o  á

^ “ O ii su l í o m ^ y ^ r ,  "  '®s n o m b re s  d e l p a -
i ” ?’ ®' * filo .sófiea m o d e rn a .

I ? *  "ueva ,.d ¡,.í! '" i 'l® ''* * * ' • b ií o m it id o  m e d io  pa ra  q u e
cío V  „  '?  p e r fe c ta  p o s ib le . E s c e le n ie  p a p e l.
,  V o t - . h m c o r r e c t a ,  g ra n  l im p ie z a  e n  ios 

de ®‘ 1“ ’.®®'® « ‘ « •a . á p e sa r
M ‘ **« h a n  lie c h o  a®  '. i^ n re s io n  p o r  las m t ic h is im a s  a d i c U c s

C « „  ’'® ’ y ‘ l® il® s la m in a s  b io g ra f ia d a s  p e r fe c la m e ii le .

b ' i í d í . ®  » « « . 7 « r . - S e  l iu  d l^ puoN lo  p o r
I r i f í^ a lo s  indivblM^^®"®®***®''® ®" ®®̂® l-u»‘' 'p o s e  reser-
l ¿ n í ‘*'*liiiRUido« contraigan méritos literarios ó faculta-

recompensarán con cruces,

R í ' “” «*"rula*’rirc^ *** *“  p ro w lo e la  s e  b a
de"lli! inseríanlos eu otro sitio, la estricta

h>ii5o''‘‘=* "'cdica. i i e n r f a l ' l ! ^ ’ '®^"^''® respecto de sanidad y 
‘i«b.  aieucio.. l .  11. " ^ ce .q u e  las autoridades vayan 

Publica. *̂ ® olvidado de la administra-

F A ! le c ¿ m * 'c K lo .—l i a  m u o r l o  e l  « u b h i s p c c t o r  d e l  C a e r .
p o  d e  b j i i id a d  m i l i t a r  D . J a im e  V ila .

T e r a p é u t i c a  d e  o r g a n i l l o . - L a  C o v r e a p o u d e n c i a ,
q u e  se va d a n d o  a p u b l ic a r  r e m e d io s ,  s in  b u s c a r  e l la  u n o  u a ra  
c u ia r s e  d e  ta n to s  m a le s  c o m o  la  a q u e ja n , nos d á  lo s  s ig u ie n te s : 
.^»h iii,<  !*I®Á " ic o m o d o  q u e  p e l ig ro s o ,  p ro v ie t ie  g e n e ra lm e n te  d e  
d e b i l id a d  o  d e  m a la  d ig e s t ió n .  Se q u i la  c o m ié n d o s e  u n  te r r ó n  d e  
a z ú c a r  m o ja d o  e »  a lg u n a s  g o la s  d e  é te r ,  ó  b e b ié n d o s e  m u v  d e s p a c io  
u n  vaso d e  v in o ,  ó  lo m a n d o  u n a  c u c h - tra d a , sea d e  v in a g re  b u e n o , 
sea d e  z u m o  d e  In n o n  p u ro  o  m e z c la d o  co n  a g u a  d e  m e n ta ,  ó  b ie n  
a g u a  fre s c a  a s o rb o s . U na l ig e r . i  s o rp re s a , causada  á la  p e rs o n a  q u e  
t ie n e  h ip o ,  s u e le  b a s ta r  p a ra  c u r á r s e lo : ta m b ié n  lo  q u i la  e l p o n e rs e  
á  a n d a r  u n  r a lo  co n  la  boca  a b ie r ta  y re te n ie n d o  e l a lie n to .» *^

C on  la  boca abierta es tá  to d o  e l d ia  La Correspondencia.......y n o
16 vd niu i« ^

E a l a d o  o a n i t a r i o  d e  F e r t i a n d o  P ó o .—H e g u n  e « c r ) .
b e n  d e  esta  is la ,  re in a  en e lla  a c L u a lin e iiie  u n a  e p id e m ia  d e  v iru e la s  
n n e  a ta ca  a lo s  n a tu ra le s  y h a s ta  a h o ra  ha re s p e ta d o  á lo s  b la n c o s " 
C ada vez  son  m as s a tis fa c to r ia s  las  n o t ic ia s  q u e  se re c ib e n  a ce rca  d e  
la  s a lu b r id a d  d e  a q u e l s u e lo , s o b re  lo d o  e n  los  p u n io s  e le v a d o s .

.  c f « W o ? - S e g : u n  £ . e  S c o l p e l ,  e l  capItMn F o r d
de) e je rc ito  fe d e r a l ,  ha s u m e iid o  á u n  c o n s e jo  d e  g u e r ra  v h e ch o  
u s ib ir  a l m é d ic o  fra n c é s  D r. T h o m a s . p o r  e l c r im e n  d e  haber curado 

las heridas de un soldado confederado. S e m e ja n te  a tro c id a d  m a n i-  
l ie s ia  c la ra m e n te  q u e  no ca re c e  de o b je to  la in s is le n r ia  co n  ( lu e  se 
re c la m a  en e l C o n g re s o  in te r n a c io n a l ,  r e u n id o  c o n  e s te  f i n ,  la  n e u -  
t^ ra lidad  de lo s  h e r id o s  y d e  lo s  h o s p ita le s  en tie m p o s  d e  g u e r r a .  
S o lo  te m e m o s  q u e  esta  n e u tr a l id a d  a s ig n a d a  c o m o  le v ,  s ig a  s ie n d o  
lo  m is m o  q u e  hasta  a q n i,  una  d é b i l  b a r re ra  c o n tra  lo s  Im p e tu s  s a l ­
va jes d e l ó d io  q u e  e n s a n g r ie n ta  c ie r ta s  lu c h a s  á m i ie r le  y  e s te r m i-  
n io . ü u e i io  es . s in  e m b a rg o , q u e  se re c o n o z c a  e l p r in c ip io  y se  m o -  
c u re  c o n s o l id a r le  to d o  lo  p o s ib le .  » i  i

d e  g a a c a  p r o c e r
denles de un cadaver.-E\ D r. Q u e m e l re f ie re  en L'ünioh médkale, 
J h  G lo ria  d e  v a n o s  a c c id e n te s  d e te rm in a d o s  e n  é l m is m o  a l h a c e r  
n i n r W l í  “ "a «11 e l p u e rp e r io .  A  lo s  s ín to m a s  d e
n lo x i i  a c ió n  a g u d a  s u c e d ió  u n  c o p io s ís im o  s u d o r  fé t id o , q u e  le r m iu ó  

la  escena  m o rb o s a  e l im in a n d o  s in  d u d a  e l v e n e n o  a b s o rb id o .

M e d i o  o i n g u l a r  p a r a  a u a p e n d e r  la a  c o u v u U io n e a
— S e g ú n  u n  p e r ió d ic o  d e  m e d ic in a  d e  T u r i n ,  se e m p le a  co n  e s te  
o b je to  e l s ig u ie n te  m e d io . Se a p lic a  .sobre  la f r e n te  d e l e n fe rm o  los 
d e d o s  ín d ic e  y  p u lg a r  d e  u n a  m a n o , d e  m o iio  q u e  su s  e s tre ñ io s  
v e n g a n  a a p o y a rs e  en las  s ie n e s ; se c o lo c a  e l PulgJr fie la  o tra  m a n o  
en la  re g ió n  c o r re s p o n d ie n te  a l a g u je ro  o c c iU ^ d  ; s. c o m , H n  e e o  
s e n t id o  in v e rs o  co n  a m b a s  m a n o s , a p r im e ra  d e  a r r i b r i S ^ ^ ^  
s e g u n d a  d e .a h a jo  a r r ib a ,  h a c ie n d o  d e s c - r ih ir  á la  X  t  u n  m o y  !

c " " r s u \ T o S r s l X r ‘ ’ ‘'  ^ r i t o  a g u d o  ,

C . L y e l l ,  c o n o c id o  s o lo  c o m o  u o  g e ó lo g o  e m in e n ie  v one*^ i ^ uÜ p* 
p r e s id ir  e l C o n g re s o  d e  la  Asociación británica para'el progreso de 
las ciencias, q u e  ha d e  v e r if ic a rs e  e l U  d e l a c tu a l en  H a ih  R u e iio  es

?es r e s e m d ( f s \ V s M  « « "S a g ra d o s  a l e s tu d io  con  lo s  h u iio '-
re s  re s e rv a d o s  has a e l  d ía  cas i e s c lu s iv a m e n le  p a ra  lo s  m é r ito s  d e  
g u e r r a  y  p a ra  la a r is to c ra c ia  d e l d in e r o .  " le r i i o s  d e

e»ií**e loa  u a e t m i e a t o a  g  tn  p o b l a c i ó n  - E u
A u s t r ia ,  b a jo n i. i  v P ru s m  nace a i iu a lm e ii le  I in d iv id u o  p o r  cada -’ 4 -

2R e R A |!¡c^   ̂ ' " g ía U - r r a ,  1 p o r
en b é lg ic a ,  HoLanda y N o ru e g a . 1 p o r  5 0 ; en  S uec ia  ,  1 ñ o r  3<»'e n

HUp,,over ,  D . n . m a r o ,  1 p o r  3 5 ;  en C r e c ía , ’ l  p o r  3 1 ,  el, K r a r , d "

E n v e n e n a m i e n t o  p o r  la  c i c u t a . - E u  u n  p e r i ó d i c o
e s ir a i i je r o  le e m o s  e l caso  d e  u n a  fa m il ia ,  q u e  p o r  e i iu iv o c a e im , 
c o m ió  u n a  l o r i i l l a  h e ch a  co n  c ic u ta  e ii lu g a r  d e  p e re j i l  q u e  se c re y ó  
p o n e r  en e lla  e n t r e  o ira .s  y e rb a s . L o s  s iru o m a s  d e l en \?- e n ? m ie n íS
ve n rP n ^ r  T  e m iir ia g u e z  ó  lo c u ra  t r a n s i t o r ia ,  r e í
ve la d a  p r in c ip a lm e n te  p o r  e je rc ic io s  c o re o g rá f ic o s  e x a g e ra d o s  
M e rc e d  s in  d u d a  a la  c o r ta  c a n tid a d  d e l ve n e n o  in g e r id o ,  lo s  a c c i­
d e n te s  d e s a p a re c ie ro n  á las  p ocas  h o ra s . ®

R E M I T I D O .

S res .  D irec tores  de E l S iglo .Médico .

Muy señores mios; Aunque con alguna desconfianza de ouií- 
estas pocas lineas sean puestiu en su apreciable periódico me 
tonao, no obstante, la libertad de suplicarle lo haga , poiiiendft 
asi a prueba su bondad y galantería, seguro de oue^quedará. 
por ello altamente agradecido su A, S. S. § . B. S. M. ^

Avila y setiembre 9 de 4864.
Francisco Ramos Perez.

* í  1̂  i  parecer de jurisconsultos de
u í  rlIraS l ^ ^® ¡ ? 8  <1 ® la córte en el que afirman , qu&las retractaciones y espljcaciones dadas por el director del

Ayuntamiento de Madrid



N ú

EL SIGLO MEDICO.
0ií»r6r;»fo, como demandado ajuicio celebrado en Madrid 

sobre la identidad de la persona autora de unos anónimos, como 
jaualmente por las palabras graves que había emitido en su 
periódico, eran aquellas todo lo satisfactorias y cumplidas 
cual la ley requiere , á borrar toda mancha del mas susceptib.e 
demandante ante la pública opinión...

»)No debiéndose, por otra parte, despreciar los consejos 
amistosos de algunos comprofesores amantes de los contendien­
tes, dirijidos á la paz entre nosotros...

•Visto los amargos frutos para la clase que la desunión viene 
dando, rémova constante de toda combinación acertada, y 
bien suspirado...

»Y finalmente, llevado del deseo que me anima de apartar mi
político-profesional, mientras á ello nopluma de toda cuestión ------------ ^

fuese provocado y corapelido, para dejarla á otra mas diestra 
en los mágicos secretos del periodismo... he resuelto por todo 
ello apartarme y cesar en un litigio á que mi honra me llevaba, 
pero que por fortuna no tiene ya razón de ser , tal como en­
tonces comprendía; de forma que, el continuarlo, supondría un 
ensañamiento personal de que no sor capaz, y un deseo de sa­
tisfacer el gusto de los adversarios de los cirujanos.»

E S T A F E T A  DE L O S  P A R T I D O S .

Se advierte á los profesores que soliciten la vacante de Guada* 
niur, que el titular que la ha renunciado, está resuello a permane­
cer en dicha población á partido abierto.

V A G A N T E S .
Lo KiXkn. Laplsia de m édieo-eirujano  de Puebla de Obando, pro- 

viucia de Badajoz, de nueva creación , dolada con 8,000 n .  anuales, pa­
itado# por trimestres en la depositaría municipal; de dicha cantidad se 
abonan 2 ,0 0 0  rs. del presupuesto municipal, por asistirá los vecinos 
pobres j  los 6 ,000  restantes por repartimiento, én tre los  pudientes. 
Consta este pueblo de 190 vecinos, está situado en la carretera de Bada- 
je* á Cáccres, y sus aguas son saludables. Los profesores,además do la 
dotación , pueden contar con el producto de la asistencia de crecido nú- 
moro de pastores que, con ganados trashumantes, permanecen en las 
dehesas inmediatas desde el roes de octubre á fin de abril siguiente. Las 
solicitudes se dirijitán al presidente del Ayuolamienio hasta el 31 do 
octubre próximo venidero. Puebla de Obando t.* de setiembre de 1864. 
—El alcalde, Simou Barama, P-)

— En Boadilla del Monte, á dos leguas de Madrid, se haba vacante el 
partido de médico-cirujano  coo 8,300 rs. vn. anuales pagados por roen- 
fuilidades vencidas: el pueblo copsta de tOO vecinos, y una reunión de 
m.-iyores contribuyentes responden de la puntualidad de su pago. Se re ­
ciben solicitudes diríjidas al alcalde basta el dia 25 del actual; y en 
Madrid, calle de Horlalera, número 78, piso cuarto. El Sr. de Gamboa 
• nformará de todos los pormenores acerca del particular.— Antonio Sevilla.

(P. F.)
__La de médico-cirujano  de Ayerve, provincia de Huesca y dos

mejos; su dolacioo 12,000 rs. Las solicitudes hasta el 25 del corriente.
—La de médico-cirujano  de Retuerta , proviocia de Ciudad-Real; su 

•tolaeion 3.000 rs. del presupuesto municipal por asistir á los pobres y 
1.300 rs. de iguaiss (jbuena'candngial,; se anuncia por segunda ve* por 
talla de aspirantes (y no será la última que se anuncie). Lss solicitudes 
hasta el 16 del corricute.

—La de médico-cirujano  de Cruzas, provincia do Pontevedra; su 
dotación 6,000 rs. de fondos municipales por asistir á los pobres de las 
nuevo parroquias de su compuesto municipal. Las solicitudes basta el 25 
del corriente.

—Se bailan vacantes en la facultad de medirina de la Universidad de 
Granada dos plazas de profesores clínicos , dolada cada una con el sueldo 
de 6 ,000  rs, anuales , la? que deben proveerse mediante oposicioo entre 
tos doctores ó licenciados en la espresada facultad, según lo resuelto por 
Real órden de 2 de Julio de 4862.

—En Is misma Universidad hay vacantes tres plazas de ayudantes fa- 
cpUalivos para las clases prácticas y csperimcniales, doladas cada una 
oon el sueldo de 3,000 rs., y con destino una á las clínicas, otra á la 
asignatura de medicina legal y loxicologla, y la otra A las de aniloraia.

— La de médico en una población de 300 vecinos, con sus anejos, el 
más distante una hora de la población, valorada en 800  duros: se le abo­
nará en escritura pública hipotecada 650 duros, contrata para cuatro ó 
seis años. Darán razón en Barcelona , plaza del Olí, número 4, barbería.

— La de médico de Jabierrelatre, provincia de Huesca; su dotación 
8,200 rs. pagados por igualas según coovenio con el profesor. Las soli­
citudes hasta el 25 del corriente.

— La de médico de Losar de la Vera, piovincia de Cáceres; su dota­
ción 8,000 rs. por la asistencia de los pobres y 7,000 de igualas con los 
vecinos pudientes. Las solicitudes basta el 6 de noviembre.

— La á f farm acéutico, médico y  cirujano de Agüero, provincia de 
Huesca i su dotación 200 re. por cada una de dichas plazas por asistir ó

dar la medicina á los pobres (cuántos eont) y además 40 cabices de tripl 
de igualas entre los pudientes á cada uno de los profesores médico y cln-l 
jano; y si reuniese tas do.s facultades seria 80 cahíces de trigo. Lii mIi-I 
cituJes hasta el 25 del corriente.

_La de cirujano  de Casas del Puerto, provincia de Cáceres; su d«i l
clon 3CO rs. por la asistencia de los pobres y las igualas cou 90 vetisHj 
pudientes. Las solicitudes basta el 20 del corrieule.

—La de ciru jano de Anguix , provincia de Burgos ; su dolacioo iN| 
reales de fondos municipales por asistir á los pobres y 6,500 rs. por i 
tir á 116 pudientes ó una fanega de trigo y cuatro cántaras de víns | 
cada uno de aquellos , si fuese eu especie. Las solicitudes hasta el !(i 
corriente.

__La de eirujuno de Algimia de Airaonacid , provincia d? CasteliNál
la Plana : au dotación 450 rs. del presupuesto municipal por asiMitil*l 
pobres, cuyo número no se dice , y las igualas. Las solicitudes biiuil 
30 del corriente. ~ I

_La de praetieanfe del hospital civil y militar de San Juan de Dial
de la ciudad de Antequera , dotada con tO rs. diarios, y cuartohabilioal 
dentro del edificio. El número de rutermos por término medio, ei d Al 
60. Los que deseen ocuparla . pueden dirijirse al secretario de la 
municipal de Beneficencia de dicha ciudad de Anlcquera, D. Bja<| 
Muñoz Herrera, calle de Garzón.

__La plaza de pructicante mayor del Hospital de San Juan de
Alicante, dolada coo el sueldo anual de 4,501) rs.; los que aspiren á di| 
presentarán sus solicitudes cu la secretaria de la Diputación de la prr'*| 
cía , acompañadas de su lítiilo de cirujano de segunda clase por lo o)(iv| 

— La plata de prarficaníe de farm aeja  del Hospital de San J“"* l  
Dios de Alicaote, dotada con 3,600 rs. anuales; los que aspiren i dúl
presentarán sus solicitudes en la secretarla de la Diputación de

------- j - ----------- .:n--- A .  .... .1....... oflCi»*.*!Viñeta, acompañadas de certificación de práctica en alguna 
farmacia ó titulo de farmacéutico.

— La de forjnocéitfico de Biescas y anejos, provincia de HuescJi ĵ 
dotación 200  rs. 
dicina i  45 pobres
solicitudes hasta el 28 del corriente.

naCfVncCi ue j  «ucjva , mc ■
s. (buena prebenda) de fondos municipales por dar 
tres y 9,000 rs. por los demás vecinos (;'-uánlosson?l-t''l

ANUNCIOS.

LECCIONES ELEMENTALES DE QUÍMICA GENEWj;] 
para uso de los alumnos de medicina, ciencias, farmacia,lOFl 

----  -------  j.. etc..Ptlde minas , etc.,nieros industriales, agrónomos, uo 
D. R. T. Muqoz de Luna . catedrático de química genert I
la Universidad central; jefe y profesor del gabinete úe 
química de S. M., e tc ., etc. ¿L

Esta segunda edición consta de dos tomos en 4.®, con n»* I 
aOO páginas cada uno, con multitud de escelentes 
tercalados eu el texto y una lámina litografiada en 
Su precio 50 rs. en rustica en Madrid, y 88 en prOTî V I 
franco de porte,

Se vende 
Sánchez, editores 
de Cádiz.

LA PÚSTULA MALIGNA Ó TERAPÉUTICA SEOUBJ. 
infalible de esta enfermedad. Nada de cauterio actual, | 
José Gascón de Allué. -

Se vende á 4 rs. en Madrid. librería de D. Miguel GoiJ 
Preciados, 5, y redacción de E l Génio Quirúrjieo; en '¿ar*Ŝ  
imprenta de D. Agustín Péíro. _

Los que quieran adquirir esta obra interesante á 
nos, por el correo franca de porte, se dirijirán á Al^ • 
editor D. Ulpiano Huerta, remitiendo nueve sellos <“ 
queo de los de á cuatro cuartos.

LA REFORMA MÉDICA.
Exposición eritic* de los sistemas de medicina y de las bases (uodsB 

les de la ciencia y del arte médicas,

P O R  D.  MA T I A S  N I E T O  S E R R A N O .  
Doctor en medicina.

.Un tomo en 4.®, á 24 rs. ‘ ¿gOt
Se vende en Madrid, librerías de Moya y Plaza, cali® 

retas y de Bailly-Bailliere, Plaza del Príncipe Alfonso- 
En provincias en las principales librerías. pl»*'
Pueden también hacerse pedidos directamente al aüt < 

de San Miguel, número 8, cuarto principal.
Por todo lo no ^

El Srlo. de ia Redacciun, R. Sak"»':^

R M TO R, M. DE R O JA S .- IM P R E N T A  DEL MISMOi 
Pretil de los Consejos, 5, pral.
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